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I. INTRODUCCIÓN 

J—/as páginas que siguen tienen como objeto la 
descripción e interpretación de los trabajos arqueo
lógicos llevados a cabo en el poblado protohistórico 
de «El Castillar», término municipal de Mendavia 
(Navarra). 

Reunimos en la misma Memoria los resultados 
de las campañas efectuadas en los años 1980, 1981 
y 1982, ya que su corta duración, un total de vein
tiséis días, hizo aconsejable su estudio conjunto. ' 

Estos trabajos fueron subvencionados simultá
neamente por el Ministerio de Cultura y por la Ex
celentísima Diputación Foral de Navarra y forman 
parte del plan de excavaciones que lleva a cabo la 
«Comisión de excavaciones arqueológicas» de la 
Institución Príncipe de Viana, con sede en el Mu
seo de Navarra. 

El estudio de los materiales se ha realizado en el 
Departamento de Arqueología de la Universidad de 
Navarra, y he contado con las instalaciones necesa-

(*) La excavación sistemática la comenzamos en 1978 y se pu
blicó su correspondiente memoria en «Trabajos de Arqueo
logía Navarra» 1-1979: «Memoria de los trabajos arqueológi
cos realizados en el poblado proto-hislórico de El Castillar 
(Mendavia)». Pág. 903 s. 

1. Quiero agradecer la ayuda prestada, tanto en los trabajos 
de campo con en el laboratorio, a los licenciados: P. Arrese, M.a 

Luisa García, M. Báñales y M. Martín, y muy especialmente a 
M." Luisa García. 

rias para hacerlo y con la ayuda del personal vincu
lado a dicho Departamento. 

Quiero así mismo agradecer desde aquí al 
Ayuntamiento de Mendavia las gestiones realizadas 
para conseguir la propiedad del terreno en que se 
encuentran los restos arqueológicos, con el fin de 
que los trabajos puedan realizarse con la tranquili
dad que estos requieren. 

Dada la variedad de los datos recogidos, hemos 
abordado su estudio pidiendo ¡a colaboración de 
distintos especialistas. Para ello enviamos los restos 
óseos al Prof. Jesús Altuna, quien publicará pronto 
los resultados, y el análisis de las tierras al Prof. 
Antonio Romeo, cuyos logros podemos ver en el 
apéndice adjunto. Con ello pretendemos ir com
pletando del modo más científico los distintos as
pectos de la vida que tuvo lugar en el poblado du
rante la protohistoria. 

II. LOCALIZACION, DIMENSIONES 
Y PECULIARIDADES DEL LUGAR 

Como ya señalábamos en la Memoria anterior, el 
cerro denominado popularmente «El Castillar», se 
encuentra a unos 4,5 Km. del casco urbano de 
Mendavia, villa navarra situada junto al Ebro, 20 
Km. aguas abajo de Logroño. Sus coordenadas en el 
M.T.N. hoja 205, escala 1/50.000 son: 1° 31 ' y 42° 
28'. 

Se trata de una pequeña elevación, de 3.000 m2 

en su cima, perdida en el conjunto del paisaje, que 
a pesar de estar rodeado de otros montículos, queda 
aislada de ellos. Desde su última terraza, se divisa 
en todas las direcciones una amplia panorámica, 
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circunstancia por lo demás característica en el em
plazamiento de los poblados de la Edad del Hierro. 
Lo abrupto del cerro por sus flancos Sur y Este 
constituían su mejor defensa. Unicamente el flanco 
Norte conserva aún parte de la rampa de acceso 
como se advierte en la Lámina I, 1. 

Hubo agua próxima y en abundancia, no así en 
la actualidad, en que la sequía es dominante; por 
ello tanto la flora como la fauna protohistórica fue
ron muy distintas a las presentes: hoy el paisaje 
ofrece escasa vegetación de monte bajo, tomillo, 
etc. en las partes amesetadas y más clara aún en los 
flancos. No obstante, en las tierras bajas de su en
torno se aprecian bastantes parcelas con cultivos de 
cereales. La fauna actual se reduce a roedores 
-conejo- y otras especies volátiles. 

El suelo arcilloso de los alrededores fue utiliza
do como materia prima para la elaboración de la 
cerámica, de cuyas peculiaridades hablaremos más 
adelante. También la proximidad de una terraza 
fluvial denominada hoy «montón de ruejos» fue 
aprovechada como cantera para la extracción de 
piedra, que emplearon tanto para la construcción 
de sus viviendas, como para fundamentar un tipo 
de hogares (canto rodado pequeño) o para la selec
ción de cantos rodados grandes que utilizaban, con
venientemente preparados, para molinos, ayudados 
de otras piedras estrechas y largas con las que reali
zaban la molienda. 

La roca que aflora en «EL Castillar» y sus alre
dedores es denominada por los del lugar «yesón» y 
ésta fue la empleada en la construcción para levan
tar los muros de las casas o tender los pavimentos. 

III. RESUMEN DE LOS TRABAJOS 
DE CAMPO 

La excavación arqueológica de «El Castillar» se 
está realizando, como ya dijimos, en base a una re
tícula señalada en la zona de ocupación protohistó
rica. En algunos puntos, necesidades de los propios 
hallazgos nos han obligado a ampliar éstas cuadrí
culas, suprimiendo los pasillos y uniéndolas entre 
sí, ya que uno de los objetivos pretendidos es el es
tudio urbanístico del lugar. 

Procederemos a la explicación de los resultados 
obtenidos describiendo en los dos sectores excava
dos cada una de las zanjas abiertas. Seguiremos 
para ello un orden numérico progresivo como siste
mática. 

SECTOR ESTE 

ZANJA 4 

En la campaña de 1978 habíamos localizado en 
esta zanja una estructura semicircular que interpre

tábamos como un posible horno, señalando la ne
cesidad de su total excavación para confirmar el 
dato. 

Durante los trabajos de los años 1980 y 1981 
ampliamos la zanja por sus lados AB y AC (Vid. 
fig. 2), alcanzando de este modo los 5,5 m. por 7,5 
m.; en este espacio pudimos completar la planta del 
horno y ver su situación y disposición en la estan
cia. 

Lo excavado hasta ahora corresponde a un mis
mo momento de ocupación, que vamos a denomi
nar Poblado III,2 equivalente al último momento 
de ocupación en «El Castillar». Se encuentra a una 
profundidad de 30 a 40 cms. y 1 m. aproximada
mente. 

La observación de nuevo de la figura 2, nos 
muestra parte de una estancia en algo más de 16 
m2, en tendencia ligeramente rectangular, construi
da con muros de piedra -muros A, B y C- y de ar
cilla, tapial -muros D y E. Pensamos que los muros 
de tapial corresponden a las paredes medianiles, in
teriores, mientras que los de piedra serían exterio
res. La piedra utilizada es el «yesón» natural, está 
toscamente trabajado y se han conseguido piedras 
de tamaños irregulares, unas veces de tendencia 
plana, a modo de lajas, como podemos ver en la 
Lámina I, 3 , con las que se ha trabajado el muro a 
canto seco. El pequeño tramo correspondiente al 
muro B está hecho con piedras de proporciones 
más pequeñas y de tendencia cuadrada que termina 
claramente en piedras redondeadas, correspondien
tes a la jamba de la puerta. 

De los dos muros de tapial, D y E, que nos seña
lan la anchura de la estancia, únicamente se con
serva el D. Del muro E, queda tan sólo constancia 
de su ubicación y anchura. En el muro D, en apa
riencia de tapial, con fino revestimiento en toda la 
cara que da al interior de la estancia, después de 
dos años a la intemperie se puso al descubierto que 
su interior estaba formado por piedras irregulares 
de «yesón», similares a las del muro B con el que 
forma un perfecto ángulo. (Vid. Lám. I, 4) 

En equidistancia entre los muros D y E se ha 
conservado en el centro de la estancia el arranque 
de un poste vertical de madera, que estaba protegi
do por arcilla, -60 por 20 cms.-; recuperamos la 
madera que en parte estaba sin carbonizar, como 
podemos ver en la Lámina I, 5, y en la instantánea 
siguiente, n.° 6, el hueco dejado en el poste. 

Es probable que este pie derecho fuera pilar 

2. Queremos anotar el hecho de que en toda la zona excava
da hasta el momento, solamente en la Zanja 4 hemos localizado 
un pequeño muro de adobe, cuya disposición y aspecto podemos 
ver en la Lám. 1, 2, que estaría por encima de lo que denomina
mos poblado III o último poblado. Por tratarse de un indicio tan 
débil, no hemos creído oportuno denominarlo «Poblado»; no 
obstante, si su presencia fuera advertida en otras zonas, lo inclui
ríamos en la sucesión de poblados. 
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FIGURA 2 

ZANJA 4 
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2. Planta y secciones de la Zanja 4. 
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FIGURA 3 
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Fig. 3. Vasijas de superficies pulidas procedentes del Poblado III, Zanja 4. 
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Fig. 4. Zanja 4. Algunos fragmentos de vasijas de «cuello cilindrico». 
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fundamental para soportar la techumbre. Nosotros, 
respetando la misma distancia que este soporte nos 
da al muro A, hemos completado hacia la parte 
opuesta el cierre de la habitación.3 En la citada fi
gura n." 2 podemos ver el aspecto que ofrece; en 
este supuesto la vivienda tendría unos 30 m2. 

El interior de la estancia que analizamos está 
ocupada por un horno, de tendencia ovalada en 
planta, que se encontró en su totalidad con un alza
do hasta los 50 cms., faltándole solamente para 
completarlo al cierre abovedado. En \a figura 2 po
demos ver detalles de su planta con las oportunas 
secciones y en la Lámina II, 2, 3 y 4 el aspecto real 
del mismo. En su interior, formado por varias ca
pas o costras de tierra fuertemente quemada, se en
contraba un molino cuyo perfil reproducimos en la 
figura n." 36, 7. 

Como apéndices del horno y a modo de repisas 
o tortas, pero a ras de suelo, se localizan una pe
queña lengüeta situada a la derecha de la boca (mi
rándolo de frente), y otra a la izquierda, más alarga
da, que coincide en la misma dirección entre el 
muro A y C. 

Es interesante también el hallazgo en el interior 
de esta vivienda de un hogar hecho de arcilla, del 
que queda únicamente la cabecera con los dos reba
jes característicos, tal como hemos encontrado 
otros completos en el Sector S.O. del cerro (Vid. 
Lám. 11,5 y Lám. VII, 3). 

Finalmente, queremos reseñar en esta zona la 
localización junto al poste revestido de arcilla del 
revestimiento, también de arcilla, para la base de 
una tinaja de gran tamaño, de paredes finas y de 
fondo pequeño, cuya delgadez se suplía también 
con arcilla (Vid. Lám. I, 5 y Lám. II, 5). 

Los materiales cerámicos recuperados suman 
un total de 699 fragmentos de cerámica manufactu
rada, correspondiendo 230 a la modalidad de pare
des pulidas y 469 a la de superficie exterior sin pu
lir. 

Entre ellos hemos podido identificar varios frag
mentos correspondientes a las Formas 1, 7, 9, 12 y 
13 de paredes pulidas.4 La pasta se caracteriza por 
la abundancia de pequeños desengrasantes que son 
visibles aún en la superficie exterior del recipiente, 
produciendo por tanto una impresión de mala cali-

3. Esta fue la zona destrozada por buscadores y furtivos. En 
una zona de 5x6 m. se efectuó allí una cata de sondeo en la cam
paña de 1972 dirigida por R. García Serrano, por tanto se en
cuentra todo o removido o destrozado. De todos modos, yo tra
bajé en esta campaña y conservo fotos tan interesantes como la 
que podemos ver en la Lám. II, 1, en la que se advierte un vasar 
con las vasijas caídas, dos de ellas sin cocer, y yo creo recordar 
que en su orientación se correspondería con el muro D y el su
puesto de cierre F del que se ve caída la vasija grande. 

4. En las identificaciones de las formas cerámicas seguiremos 
la tipología por mí elaborada, cuya tabla general se recoge en A. 
CAST1ELLA, La Edad del Hierro en Navarra y Rioja. Pamplo
na 1977, fig. 178 y 181. 

dad y mediocre elaboración. La decoración se redu
ce únicamente, como podemos ver en la figura 3, a 
una pequeña incisión en la zona del máximo sa
liente de la panza en los fragmentos n.os 2 y 8. La 
cocción tampoco es uniforme, así como la colora
ción, ocasionando tonalidades diferentes de grises, 
negros y marrones. 

Entre la cerámica de superficie exterior sin pu
lir, salvo un fragmento identificado con la Forma 9, 
(Vid. Fig. 6, n.° 8) y un fragmento de borde del 
Tipo D (Vid. Fig. 6, n.° 4), la totalidad corresponde 
a la Forma 1. Esta forma se identifica con un reci
piente de gran tamaño que se utilizó sin duda para 
almacenar los alimentos. Suele ir ricamente decora
do en uno o varios lugares, tal como recogemos en 
las figuras 5 y 6. Llama la atención en esta forma la 
delgadez de sus paredes en relación con su tamaño, 
así como el reducido diámetro de los fondos, pero 
como hemos resaltado en párrafos anteriores, esta 
delgadez y reducida base se suplían, cuando las ne
cesidades lo requerían, con un refuerzo en la parte 
inferior del recipiente hecho con arcilla. 

Otros materiales. El nivel de destrucción de la 
casa en estudio proporcionó además abundantes 
fragmentos de revestimiento del muro D en su pa
red interior, consistente en capas delgadas de arcilla 
bien decantada y diluida que se aplicaba repetidas 
veces en el muro hasta conseguir una uniformidad 
adecuada. Son, por otra parte, abundantes los frag
mentos de arcilla mezclada con materia orgánica, 
cuya desaparición les da un aspecto muy poroso, y 
que conservan la impronta de lo ramajes que indu
dablemente sirvieron de techumbre. 

Destacaremos la presencia, junto al horno, (Vid. 
Lám. 11,1 y 2) de varios recipientes de arcilla, que 
al igual que los destacados en la nota 3, esperaban a 
ser cocidos en el horno, de ahí su extremada fragili
dad. En la figura 41, n.° 11 y 12 reproducimos los 
bordes de estos recipientes. 

En una de las repisas junto al horno se fecoje 
una pesa que podemos ver en la citada figura 41 , 
n.° 6; esta pieza formaría parte del lote que recupe
ramos en esta zona en campañas anteriores, junto 
al ejemplar circular, que, bastante deteriorado, po
demos ver en la Lámina VIII, 5 y 6 y figura 41, n.os 

6 y 10. 

Se conservó, aunque no pudimos rescatarlo, un 
recipiente de madera, en forma de pequeño cuenco 
con mango, tal como podemos ver en la Lámina II, 
6. 

Haremos también alusión a un .raspador sobre 
lasca retocada de sílex que procede de este mismo 
nivel; la reproducimos en Xa. figura 41, n.° 1 y la co
mentaremos más adelante. 

Finalmente, queremos anotar que en esta zanja 
se recuperaron más de dos centenares de fragmen-



72 AMPARO CASTIELLA RODRIGUEZ 

tos óseos, algunos de ellos presentan señales de ha
ber sido aserrados para la posterior elaboración de 
la pieza tal como podemos ver en el fragmento re
cogido en \a figura 40, n." 6. 

En piedra, se recuperaron en esta zanja, además 
del mencionado molino en el interior del horno, 
cuatro pequeñas bolitas que podemos ver en la fi
gura 39, n."s 1, 2, 3 y 15, las tres primeras de sec
ción circular y la última de menor tamaño y sec
ción ovalada. 

ZANJA 7 

Habiendo trabajado en esta zanja en las campa
ñas de 1977 y 1978,5 en. la que ahora nos ocupa 
-1980- el interés de su excavación estribaba en 
profundizar, mientras las estructuras muradas lo 
permitieran, hasta alcanzar el nivel arqueológica
mente estéril y determinar el espesor del yacimien
to y secuencia cultural correspondiente. 

La excavación se desarrolla con lentitud, ya que 
se criba toda la tierra. 

La zona excavada, como decíamos, afecta al in
terior de una vivienda, cuyos muros longitudinales 
en adobe serían: el que corre paralelo a la cara A B 
de la zanja que nos ocupa y, a 4,5 m. de éste, el que 
en la misma dirección vemos en la zanja 12. Esta 
anchura es igual a la encontrada en la recién descri
ta casa de la zanja 4. 

La zanja 11 se abrió con el fin, entre otros, de 
completar el cierre de esta nueva vivienda, como 
analizaremos en su momento. 

De los diez estratos diferenciados (Vid. Fig. 7 y 
Lám. III, 1), el primero, en espesor variable, corres
ponde a tierra revuelta. El segundo, en la cara A B, 
se identifica con el muro de adobe, que se conserva 
en toda la longitud de la zanja con una profundidad 
de un metro; en el resto de la cuadrícula tiene su 
equivalencia con una tierra apelmazada que corres
ponde a los estratos II y III. Este muro, como pode
mos ver, tiene en su base una hilada de yesones que 
forman la cimentación del mismo -dato que se re
pite en otros casos-. 

Los estratos hasta aquí descritos corresponden a 
un mismo momento de ocupación, el último de 
este yacimiento -Poblado III-. 

Cabe considerar los estratos siguientes, IV, V y 
VI, de un segundo momento, en el que hay que 
destacar el hallazgo, en la zona central de la zanja, 
de un hogar que, en tendencia ovalada, estaba for
mado por pequeños cantos de río, en dos capas de 
profundidad, incrustados en una tierra rojiza que 
ha sido fuertemente recalentada; asimismo, la zona 
circundante aparece recalentada. AI proceder a le
vantar dicho hogar, entre las piedras se recogieron 

5. A. CASTIELLA. Memoria.... Pág. 105. 

algunos fragmentos de madera carbonizada. (Vid. 
Lám. 111,2). 

Paralelo a la cara D C y pegado a ésta, a unos 2 
m. de profundidad, encontramos varias piedras de 
«yesón» que indican la presencia de un muro, que 
pensamos formaría parte de una vivienda junto al 
otro muro también de «yesón» localizado a esta 
misma profundidad, en la contigua Zanja 12, tal 
como podemos ver en el plano general de este sec
tor, figura 1. 

Los estratos restantes, VIL VIII y IX, correspon
den al primer asentamiento; se caracterizan por 
una mayor compactez de la tierra con abundantes 
piedras, sobre todo en el estrato VIII. Los estratos 
IX y X. entre los 3 y 3,5 m. de profundidad, son ya 
arqueológicamente estériles, alcanzándose en este 
nivel la roca natural. 

Tenemos por tanto tres momentos de ocupa
ción, que quedan claramente diferenciados en el 
plano general (Vid. Fig, /): el poblado superior. Po
blado III, corresponde al muro de adobe; el Pobla
do II, P. II, se identifica con los restos del hogar y 
muro de piedra junto a la pared D C; finalmente al 
Poblado I le corresponden los restantes estratos, en 
los que se encuentran interesantes materiales cerá
micos. 

La cerámica manufacturada recuperada proce
de de los estratos VI, VII y VIII, a partir de los 2,1 5 
m. hasta aproximadamente los 3 m. Suma un total 
de 1.191 fragmentos, correspondientes 322 a la ce
rámica de paredes pulidas y 869 a la de superficie 
exterior sin pulir. Queremos destacar en este lote el 
hecho de que formalmente (Vid. Fig. 8) reproducen 
galbos que vamos a encontrar en los niveles supe
riores -P . III = Hierro I-, pero técnicamente es una 
cerámica hecha con una arcilla mejor decantada y 
seleccionada, con una cocción también mejor, con
siguiéndose con todo ello una vajilla de mejor cali
dad, tanto en lo que atañe a la variedad de superfi
cies pulidas como a la de superficie exterior sin pu
lir. De momento, poco más podemos decir de la ce
rámica de estos niveles correspondientes al Bronce 
Final-Hierro I, ya que ha sido muy reducida la 
zona excavada, pero sí es evidente un cambio en la 
producción como queda constatado. 

Se recogen además, en los niveles correspon
dientes al Poblado I, tres fragmentos de piedras de 
afilar que podemos ver en la figura 39, n."5 3 y 8 y 
dos pequeñas manos de mortero. 

Son abundantes, asimismo, los fragmentos (heos 
aquí recogidos ya que sobrepasan el medio cente
nar. Entre ellos queremos resaltar la presencia de 
una esquirla apuntada o un fragmento de punzón 
cuyo aspecto podemos ver en la figura 40 n.° 7 y 
Lámina VIII-7, C. 
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Fig. 5. Zanja 4. Vasijas de la Forma 1. Obsérvese la decoración interrumpida en la zona del cuello de la vasija n.° 2. 
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Forma 1 FIGURA 6 
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Fig. 6. Zanja 4. Distintos fragmentos de vasijas sin pulir en la superficie exterior, procedentes del Poblado III. 
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FIGURA 7 

ZANJA 7 
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BASE DE PIEDRAS 111 

TIERRA SUELTA IV 
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I TIERRA MUY APELMAZADA V l 

I TIERRA MUY APELMAZADA Vi 

CON PIEDRAS 
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! TIERRA MUY APELMAZADA 

11 TIERRA MUY APELMAZADA CON PIEDRAS 

E.1:50 
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TIERRA REV 

TIERRA MUY APELMAZAD 
TIERRA APELMAZADA 
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TIERRA SUELTA CON PIEDRAS 
TIERRA VERDOSA CON CENIZAS 

I TIERRA MUY APELMAZADA CON PIEDRAS 
TIERRA MUY APELMAZADA 

Fig. 7. Planta y estratigrafía de la Zanja 7. 
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ZANJA 8 

Su excavación se inició en campañas anterio
res. 6 La campaña de 1980 finalizó sin que esta zan
ja quedase agotada arqueológicamente, y sin que 
continuáramos en las siguientes, reservándola de 
momento ya que por su situación y restos recupera
dos constituye un punto excelente para poder estu
diar los estratos correspondientes al primer mo
mento de ocupación, trabajo que pensamos abordar 
en próximas etapas. 

Recordaremos que en los trabajos de 1978 se lo
calizó un hogar formado por varios adobes y tierra 
refractaria, que había sido todo fuertemente reca
lentado; junto a él, un pavimento formado por pe
queños cantos de río y tierra. Dejábamos constan
cia también de la presencia, junto al ángulo B, de 
un muro de lajas de yesón que, con toda seguridad, 
formaba la puerta con el descrito muro B de la zan
ja 4. 

En los trabajos de 1980 se comenzó profundi
zando en toda la zanja, salvo la zona del hogar y 
pavimento. En este le lugar aparecen indicios de 
muros de «yesón», con pocas hiladas y en disposi
ción, cuya función todavía no se ve clara, en una 
profundidad en torno a 1,50 m. Respetando estas 
zonas se sigue profundizando hasta 1,87 m. sin que 
por el momento queden interpretados los restos 
aparecidos. 

Dada la premura del tiempo, creímos oportuno 
atender las labores en otras zanjas y ésta quedó en 
la situación que hemos descrito y podemos ver en 
la figura 9, a la espera, como decíamos, de prose
guirla en futuras campañas y estudiar en ella ese 
primer momento de ocupación del poblado, cuya 
situación creemos es óptima. 

Los materiales arqueológicos recuperados cons
tituyen un total de 365 fragmentos de cerámica he
cha a mano, de los cuales 142 son de superficies 
pulidas y 223 sin pulir. Entre las vasijas de superfi
cies pulidas predominan, como se refleja en la figu
ra 10, las de tamaño pequeño, correspondientes a 
ollitas de la Forma 1 y 5, y algunos ejemplares de la 
Forma 13. Vemos como formalmente no hay varia
ciones, pero técnicamente podemos decir, como lo 
hacíamos con los materiales de la Zanja 7, que a 
partir de 1,5 m. de profundidad, la cerámica ofrece 
una mejor elaboración, mejor calidad. 

La cerámica de superficie exterior sin pulir tam
bién presenta una aceptable calidad. Reproduce, 
como es habitual en El Castillar, la Forma 1, sien
do frecuente como tema decorativo en ella la inci
sión e impresión, que pueden ir directamente sobre 
la pared o sobre cordón, afectando al borde o a la 
pared de la vasija tal como podemos ver en la figu-

6. A. CASTIELLA. Memoria.... Pág. 105. 

ra 11, en la que recogemos todas las variantes que 
en este lote se han dado. 

Queremos anotar el hallazgo, al igualar las pare
des de la zanja, de un fragmento de pesa con doble 
orificio, como recogemos en la figura 41, n." H. 

Son 152 los fragmentos óseos recuperados en 
esta zanja, cuya valoración adecuada nos ofrecerá 
el Prof. Jesús Altuna, tal como hemos indicado. 

ZANJA 9 

Los trabajos realizados hasta el momento tuvie
ron lugar el último día de la campaña de 1980 y en 
la de 1981. Iniciamos simultáneamente la excava
ción de las zanjas 9, 14 y 19, que ocupan el extre
mo del cerro por su flanco Sur-Este. Interesaba sa
ber la extensión del poblado en esta dimensión. 

En la zanja 9. que ahora analizamos, se encuen
tran entre los 50 cms. y 1 m. de profundidad apro
ximadamente, en la zona centralde la zanja, varias 
piedras, lajas, en disposición que podemos ver en la 
figura 12 y Lámina III, 3; en algunos casos hay dos 
superpuestas, pero en la mayoría de las veces no. 
por esto decidimos quitarlas para poder seguir la 
excavación. En este nivel de las piedras, entre los 
50 y 74 cms., recogemos once fragmentos de cerá
mica torneada, celtibérica, dato que resaltamos ya 
que aparece casi exclusivamente en este flanco del 
cerro. Se recogen también, en número superior al 
de otras zonas, huesos de animales. Por esta causa 
la tierra de la zanja 9 nos ofrece un color y una tex
tura bien diferente a las estudiadas hasta ahora, 
consistente en un tono blanquecino-grisáceo en una 
tierra floja. 

Concluida la excavación de este nivel, decidi
mos profundizar sólo en la mitad de la zanja, junto 
a la cara A B, con el fin de agotar el yacimiento en 
esta parte, por razones obvias. En el ángulo A, a 
partir de 1,50 m. hasta la roca natural, 2,40 m., se 
recupera algo de cerámica, muy fragmentada, entre 
una tierra grisácea con carbón y cal. En el ángulo 
B, a 1,60 m., la tierra de tapial indica la existencia 
de un muro que ha conservado mal sus caras, que 
se apoya en la roca natural, como podemos ver en 
la Lámina III, 4. 

Comprobada la existencia de la roca natural en 
esta zona a los 2,41 m., abandonamos la excava
ción de esta zanja, entendiendo que se trata de un 
lugar que probablemente se utilizó para recluir el 
ganado, ya que como hemos señalado se recuperan 
en ella gran cantidad de restos óseos, poca cerámica 
y la tierra tiene una textura diferente a las zonas de 
vivienda humana. 

Los materiales cerámicos recuperados son más 
escasos que en las zanjas hasta ahoras estudiadas. 
Se reducen a once fragmentos de cerámica torneada 
y 643 de cerámica hecha a mano, correspondiendo 
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FIGURA 

r ^ -

Fig. 8. Muestreo cerámico en la sucesión estratigráfica de la Zanja 7. 
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FIGURA 9 
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9. Planta y estratigrafía de la Zanja 8. 
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FIGURA 10 

Fig. 10. Muestreo de las formas encontradas en la Zanja 8. 
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FIGURA 
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Fig. 11. Fragmentos correspondientes a la Forma 1 recuperados en la Zanja 8. 
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FIGURA 12 
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Fig. 12. Planta y estratigrafía de la Zanja 9. 
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FIGURA 13 
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Fig. 13. Cerámica de superficies pulidas procedentes de la Zanja 9. 
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FIGURA 14 
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Fig. 14. Fragmentos de formas diversas en vasijas de pared exterior sin pulir. 
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FIGURA 15 
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Fig. 15. Algunas de las vasijas recuperadas en la Zanja 11; obsérvese el elevado número de la Forma 5. 
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103 a la de paredes pulidas; y 540 a la de superficie 
exterior sin pulir. 

En la figura 13 hemos reunido los fragmentos 
más interesantes de paredes pulidas; entre ellas des
taca el n.° 4, que formó parte de un recipiente de 
amplia boca con suave baquetón en el borde, de 
paredes rectas, que pudo formar una fuente o plato, 
se identifica con la Forma 8 de nuestra tipología, 
que no es muy frecuente entre los recipientes de El 
Castillar. El n.° 17 de esta misma figura correspon
de al borde y comienzos de la pared de una ollita, 
cuya forma no la tenemos registrada en nuestra ti
pología, pero que es perfil frecuente en la cerámica 
celtibérica, que perdurará en época roma y medie
val, con una arcilla semejante al ejemplar que aho
ra tratamos. Queremos finalmente resaltar la pre
sencia de cuatro fondos de pie desarrollado, n.os 9, 
10, 11 y 12 de la figura 13, en un lote tan reducido 
de piezas. 

La figura 14 nos muestra los fragmentos más 
significativos de esta variedad de pared exterior sin 
pulir. De nuevo, la mayoría de ellos correponden a 
la Forma 1, n.os 1, 2, 4, 5, 9 y 10, preferentemente 
decorados con motivos habituales en esta variedad, 
que afectan fundamentalmente al borde y pared del 
recipiente en incisiones e impresiones, cuyas pecu
liaridades se recogen en la parte inferior de la cita
da figura. Los perfiles n.os 3 y 7 recuerdan más las 
vasijas pulidas que las de sin pulir, como aquí las 
encontramos. Por otra parte, los fragmentos n.os 6 y 
8, que son parecidos en su galbo, nos ofrecen un 
detalle, poco frecuente en esta variedad cerámica, 
como es en el primero la decoración incisa en línea 
quebrada; y en el segundo, en una cuidadosa hilera 
de pequeñas incisiones, motivos ambos que pare
cen más propios de la variedad de paredes pulidas. 

Podemos considerar como exponentes de for
mas nuevas los fragmentos 11 y 12; aunque incom
pletos, vemos que el n.° 12 corresponde a una tapa. 

Entre otros materiales arqueológicos recupera
dos contamos con dos percutores de secciones irre
gulares, que reproducimos en la figura 38, n.os 16 y 
18; tres fragmentos de piedras de afilar, de seccio
nes diferentes, como se aprecia en la figura 38, n.os 

7,9 y 10; una pequeña bolita, que reproducimos en 
la figura 39, n." 11. 

Los restos óseos sobrepasan el medio centenar, 
que dado el poco espacio excavado resulta cantidad 
elevada en comparación con otras zanjas. 

ZANJA 11 

Procedimos a su excavación en la campaña de 
1981, motivados por un doble interés: por un lado 
comprobar el límite del poblado en el flanco Este; y 
por otro, localizar el muro de cierre transversal a 
los aparecidos en las zanjas 7 y 12 que hemos estu
diado con anterioridad. Por esta razón dimos a esta 

zanja el 1,5 m. correspondiente al pasillo. (Vid. 
Fig. 1). 

Resultó indudablemente la zanja más pobre en 
cuanto a material arqueológico se refiere, pero, por 
otra parte, hemos podido comprobar los dos objeti
vos pretendidos. 

Junto a la cara BD, muy pegada a ella, queda 
constancia de la presencia de tierra de tapial, típica 
de muro, cuya dirección podemos al menos señalar 
tal como se aprecia en la figura 1 y Lámina III, 5. 
A corta distancia de este muro y hacia la cara AC 
de la zanja, la tierra nos ofrece de nuevo una textu
ra y características bien diferentes a las de otras zo
nas. Es una tierra en la que no se aprecian restos de 
haber sufrido la ocupación humana. Con ello pode
mos determinar que la anchura del poblado en este 
punto era de 18 metros aproximadamente. Aban
donamos la excavación de la zanja ya que los obje
tivos estaban cumplidos. 

Como se indica, la cerámica recuperada suma 
un total de 245 fragmentos, siendo 144 de superfi
cies pulidas y 101 de superficie exterior sin pulir 
(predomina curiosamente la variedad de paredes 
pulidas). En la figura 15 podemos ver cómo el 
mayor número de vasijas identificadas corresponde 
a la Forma 5, reflejándose en ellas el distinto tama
ño de la ollita y algunas variantes de su galbo; la 
Forma 12 está representada por un fragmento y hay 
dos de la Forma 13. Entre los fondos, de nuevo ve
mos una mayor proporción de los de pie desarrolla
do, n.os 19, 20 y 23 de la citada figura. 

Los restos óseos contabilizados suponen apenas 
una decena. 

Anotamos también la presencia de una bola de 
tamaño grande, que recogemos en la figura 38, n.° 
14 y otra de tamaño más reducido, como es lo habi
tual entre las encontradas en El Castillar, que pode-
mo ver en la figura 39, n.° 14. 

ZANJA 12 

Iniciada su excavación en la campaña de 1978, 
se concluyó en la de 1980. 

Su secuencia estratigráfica, cuya representación 
gráfica podemos ver en la figura 16, es semejante a 
la estudiada en la contigua zanja 7. 

Durante la campaña de 1978 se localizó un 
muro de adobe, que corría paralelo a la cara AB, y 
el correspondiente pavimento de la estancia, como 
podemos apreciar en la Lámina III, 6. 

Los trabajos de 1980 se fijaron como objetivo 
profundizar en el resto de la cuadrícula para obte
ner la secuencia estratigráfica correspondiente. 

El proceso para su excavación a partir de ese ni
vel ya comentado, que podemos identificar con el 
Poblado III, nos ofreció un grueso estrato de des
trucción con abundantes fragmentos de pavimento, 
de yeso con piedras incrustadas, arcilla de techum-
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FIGURA 16 
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Fig. 16. Planta y estratigrafía de la Zanja 12. 
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FIGURA 17 
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Fig. 17. Muestreo cerámico en la sucesión estratigráfica de la Zanja 12. 
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bre, así como cerámica y huesos, en una tierra de 
coloración verdosa con cenizas; todo ello corres
ponde al estrato VI. (Vid. Lám. III, 7). 

Al profundizar en la línea del muro, vimos que 
su base estaba cimentada con lajas de yesón, tal 
como podemos ver en la Lámina, IV, 1, y que se 
identifica con el estrato VII y Poblado II. 

Los estratos inferiores VIII y IX se correspon
den con una capa de tierra con abundante ceniza y 
una tierra fuertemente apelmazada, que se apoya 
en un suelo arqueológicamente estéril. 

Una vez más en estos nueve estratos podemos 
diferenciar los tres momentos de ocupación: el pri
mero, empezando por arriba, P. III con la utiliza
ción del muro de tapial y restos del pavimento, es
tratos I a V.; el segundo, P. II, estrato IV, corres
ponde a la utilización del muro de yesón; y el ter
cer momento, que se identifica con los últimos es
tratos. (Vid. Lám. IV, 2). 

En cuanto a los materiales cerámicos recupera
dos, constituyen un pequeño lote de 642 fragmen
tos de cerámica hecha a mano, correspondiendo 
294 a la variedad de paredes pulidas, y 548 a la de 
superficie exterior sin pulir; se recuperan en los es
tratos VI, VII y VIII, tal como queda reflejado en el 
muestreo que de los mismos ofrecemos en la figura 
17. 

De nuevo el dato más interesante en esta cerá
mica no es su aspecto formal, ya que los galbos ha
llados son similares a los recuperados en el Poblado 
III, sino, como hacíamos ver al tratar de la zanja 7, 
en la mejor calidad de la cerámica, calidad que vie
ne dada por una mejor selección de la arcilla, un 
esmerado cuidado en el tratamiento de las superfi
cies y una cocción regular. En cuanto a los motivos 
decorativos, encontramos aquéllos que requieren 
un mayor cuidado, con los números 13, 16 y 29 de 
la citada figura, motivos que no aparecen en el Po
blado III. Todo ello hace que consideremos a este 
pequeño lote de cerámica perteneciente al Bronce 
Final - Hierro I. 

Junto a los fragmentos de cerámica se recogie
ron también un fragmento de «piedra de afilar» 
que podemos ver en la figura 38 n.° 4; un fragmen
to de piedra para moler, n.° 11 de la citada figura; y 
un percutor, al que corresponde el n.° 21 de la mis
ma figura. 

Los fragmentos óseos de esta zanja se acercan al 
medio centenar y entre ellos destacan una rótula se
rrada en su mitad, (Vid. Fig. 40, n.° 7) y un frag
mento de cornamenta, probablemente de bóvido, 
que presenta huellas de huso o preparación de la 
pieza, en ambas caras, n.° 5 de la citada figura. 

ZANJA 13 

Ocupa la parte central de la zona excavada. 
Proseguimos en el año 1980 los trabajos iniciados 
en la campaña anterior. 

Dada su situación, en esta zanja pareció lógico 
encontrar la prolongación y cierre del muro de ado
be localizado en la zanja 12. Pero en esta dirección 
no apareció nada en el nivel correspondiente (Vid. 
Lám. IV, 3 y 4), sino que a 1 m. de profundidad en
contramos, en esa misma dirección, un perfecto 
muro de yesón, en la situación y disposición que 
podemos ver en la figuras 1 y 18, así como en la 
Lámina IV, 5. Por otro lado, a 1,16 m. de profundi
dad, junto al ángulo D, aparecen pequeños cantos 
de río que podemos identificar al proseguir la exca
vación con un hogar, en forma de semicírculo, que 
se apoya en el límite de la cuadrícula; no sabemos 
por tanto su forma original completa (Vid. Lám. 
IV, 6). Al seguir descendiendo, en la parte libre de 
la zanja aparece, a 1,5 m., una hilera de piedras que 
arrancan del hogar (no sabemos si pasarán por de
bajo de él) y ofrecen una disposición circular. De 
todos modos dado el poco espacio disponible, no 
puede aún interpretarse este dato, hasta no ampliar 
la zona. 

La cerámica recuperada suma un total de 1.034 
fragmentos; de ellos, 298 pertenecen a la variedad 
pulida, y 736 a la de superficie exterior sin pulir. 

Dado su estado de fragmentación no han sido 
muchas las formas identificadas, salvo los cinco re
cipientes de la Forma 9, de superficies pulidas, y 
varias vasijas de la Forma 1 en superficie exterior 
sin pulir, con decoración en el fondo algunas de 
ellas (lugar poco frecuente), en la pared y en el bor
de, siendo de destacar su buena ejecución, tal como 
podemos ver en la figura 19. 

A 1,18 mts. de profundidad encontramos un 
fragmento de molino (Vid. Fig. 37, n.° 18) al que le 
falta poco para estar completo; de sección plana, el 
ligero rebaje de la cara superior indica su utiliza
ción prolongada. 

Finalmente reseñaremos el hallazgo de una pe
queña bolita de piedra (Vid. Fig. 139, n.° 11) y un 
fragmento informe de metal con restos de madera 
adherida, que tiene el aspecto que se recoge en la.fi-
gura 41, n.° 4 y dos centenares de fragmentos 
óseos. 

ZANJA 14 

Al igual que la zanja 9 y su contigua zanja 18, la 
zanja 14 ocupa parte del flanco Occidental del ce
rro; aquí el objetivo de la excavación, como diji
mos, era comprobar la extensión del yacimiento y 
su profundidad en este punto. 

En esta cuadrícula, cuya excavación se inicia el 
último día de campaña de 1980 para proseguir du
rante la de 1981, la profundidad máxima excavada 
es de aproximadamente un metro. No se continúa 
en ella porque, al no aparecer estructuras de muros 
y ser escasos los materiales que se van recuperando, 
dada la urgencia de otras zanjas, se deshecho por el 
momento. 

http://la.fi
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Fig. 18. Planta de las Zanjas 13 y 14. 
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FIGURA 19 

Fig. 19. Selección de fragmentos cerámicos de ambas variedades de la Zanja 13. 
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FIGURA 20 
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Fig. 20. Algunos de los fragmentos cerámicos procedentes de la Zanja 14 
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FIGURA 21 
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Fig. 21. Planta y estratigrafía de la Zanja 19. 
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FIGURA 22 

r 

=r 
\ 

3 
6 

8 

:s 
8 

Fig. 22. Cerámica celtibérica procedente de la Zanja 19, salvo el n.° 8, que se recuperó en la Zanja 9. 
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FIGURA 23 
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Fig. 23. Muestreo de la cerámica recuperada en la Zanja 19. 



EL CASTILLAR DE MENDAVIA 95 

FIGURA 24 
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Fig. 24. Planta y estratigrafía de las Zanjas 23/24/28/29. 
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En la figura 18 recogemos la situación de algu
nas piedras cuya disposición poco nos dice. Es de 
destacar la presencia, próxima al ángulo C, de dos 
lajas de piedra hincadas en el suelo que, por su an
chura y aspecto, parecen indicar que se trata de un 
enterramiento, pero en su interior y alrededores no 
se encontraban ningún resto que permitiera consi
derarlo de este modo. 

La textura de la tierra ofrece, como en la zanja 
9, una calidad diferente a la de las demás zanjas, 
más fina, con abundantes restos de cal en una colo
ración verdosa y blanquecina. 

De toda la zona excavada (16 m2 en 1 m. de 
profundidad), sólo se recuperan 405 fragmentos de 
cerámica hecha a mano, correspondientes 116 a la 
variedad de paredes pulidas, y 289 a la de superfi
cie exterior sin pulir; más 40 fragmentos de cerámi
ca fabricada al torno, de tradición celtibérica. 

Queremos destacar, por un lado, la escasa canti
dad de fragmentos recuperados, y por otro, el eleva
do número de los fragmentos fabricados a torno. 
Estos se encuentran en tamaños muy pequeños, co
rrespondientes a la pared de las vasijas, que no po
demos hablar de formas y menos completar galbo 
alguno; únicamente identificamos dos pequeños 
fragmentos de borde de pico de pato, semejantes a 
los encontrados en las zanjas 9 y 19. 

En cuanto a la cerámica hecha a mano, se ca
racteriza por el predominio de fragmentos de tama
ño muy reducido, habiendo podido identificar úni
camente un fragmento de la Forma 12 (Vid. Fig. 20 
n.° 1), otro de la Forma 13 (Vid. Fig. 20, 4) y For
ma 9 (Vid. Fig. 20, n.° 7), destacando la decoración 
incisa del fragmento n.° 3 de la citada figura. 

Entre los trozos de la cerámica de superficie ex
terior sin pulir se identifica únicamente la Forma 1, 
hecha en una pasta de mala calidad, con las decora
ciones características de esta forma, tal como pode
mos ver en la figura 20, n.os 8 al 14. 

En los primeros 50 cms. se recuperó completo 
un molino de tamaño grande y gran peso que ofrece 
una sección peculiar en tendencia triangular (Vid. 
Fig. 36, n.° 2). Presenta acondicionadas tanto la 
base como la parte superior, donde se efectuarían 
los distintos trabajos de molienda, que, dado su pe
queño rebaje, no habrían sido muchos. 

Proceden de esta zanja más de setecientos frag
mentos de huesos, abundantes cornamentas de cier
vos y bóvidos, algunas en fase de preparación para 
la elaboración posterior de piezas como la que re
cogemos en la figura 40, n.° 4. 

ZANJA 17 

Lo excavado hasta el momento se realizó en la 
campaña de 1980. La zanja no está agotada, pero 
debido a la premura del tiempo y hallazgos más ur
gentes en otras zonas, de momento ésta quedó sin 
atender. 

Lo visto hasta ahora ha consistido en retirar la 
primera capa de tierra revuelta por el arado, unos 
50 cms. aproximadamente. A los 70 cms. de pro
fundidad aparecen pegados a la cara AB, una serie 
de piedras, en dos hileras, que pudieron correspon
der a un muro. La tierra del resto de la cuadrícula 
es especialmente dura debido a la abundancia de 
adobes y tierra recalentada. 

A poco más de 1 m. de profundidad y pegado a 
la cara DC, más próximo al ángulo D, se encuentra 
un hogar hecho con canto de río, de las mismas ca
racterísticas que el descrito en la zanja 13 (Vid. 
Lám. IV, 7 y 8). Los pequeños cantos están insertos 
en una tierra rojiza refractaria con algo de cal. En 
este nivel la tierra es algo más blanda, con cenizas 
abundantes y numerosos huesos, que se acercan al 
centenar. 

A metro y medio de profundidad aparecen va
rias piedras que quizás pudieron formar parte de 
otro muro que estaría en consonancia con el encon
trado en la zanja 12, pudiendo configurar una nue
va vivienda. Corresponde a este estrato el segundo 
momento de ocupación. 

El material cerámico recuperado es el más esca
so, y no sabemos a qué pueda deberse esta circuns
tancia. Se han encontrado tan sólo 68 fragmentos 
de cerámica hecha a mano, correspondiendo 11 a la 
variedad de superficies pulidas, y 57 a las de super
ficie exterior sin pulir. Por otra parte, su reducido 
tamaño no ha permitido identificar formas con se
guridad. A pesar de todo ello conviene destacar la 
buena calidad de las pastas en ambas variedades. 

Aproximadamente a un metro de profundidad 
se recupera un pequeño fragmento de molino (Vid. 
Fig. 37, n." 10), de base plana con un pequeño reba
je; en su parte superior conserva, en la protuberan
cia del extremo señalado con una flecha, el nivel 
original del canto rodado de donde se extrajo. 

También en esta zanja se recupera un fragmento 
de piedra de arenisca de un molde de fundición, 
cuyo aspecto en planta y sección recogemos en la 
figura 38, n.° 1 y Lámina IX, 4. Se comentará en 
páginas posteriores. 

Procede también de esta zanja una barrita de 
cobre que reproducimos en la figura 41, n.° 3 y Lá
mina VIII, 4-a, significativa dado el escaso número 
de objetos metálicos que se recuperan. 

Entre el centenar de huesos recogidos destaca 
una pieza fragmentada, cuya función y forma com
pleta desconocemos y podemos ver en la figura 40, 
n.°3 y Lámina VIII, 4-b. 

ZANJA 18 

Se inicia su excavación en los últimos días de la 
campaña de 1980, en la que se alcanza una profun
didad aproximada de un metro. No se prosigue tra
bajando en ella en campañas sucesivas por tener 
que atender a otros puntos más urgentes. 
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Las estructuras aparecidas pueden explicarse 
así: en torno al ángulo A, a 25 cms. de profundi
dad, aparece un pavimento formado por lajas de 
piedra entre las que recogemos seis fragmentos de 
molinos, que indudablemente se aprovecharon para 
esta función (Vid. Fig. 37, n.os 5, 8, 9, 16, 17 y 19). 
El pavimento termina en un múrete de yesones 
(Vid. Fig. 1) que corre paralelo a la cara BD y a 
una cierta distancia (Vid. Lám. V, 2). Al continuar 
profundizando vemos que el pavimento prosigue 
hacia el interior de la cuadrícula a una profundidad 
de 40 cms., para terminar en otro múrete que va 
paralelo a la cara DC; este muro es de yesones pero 
presenta la cara exterior con un potente revoco 
(Vid. Lám. V, 2). 

La distancia que queda entre este muro y la cara 
DC proporcionó, hasta 1,15 mts. de profundidad, 
una tierra floja, muy blanda, con restos de ceniza y 
cal. 

De la escasa cerámica recogida, 281 fragmentos 
hechos a mano, han podido ser clasificados 87 de 
superficies pulidas y 194 con la superficie exterior 
sin pulir. Este lote se caracteriza por el reducido ta
maño de los fragmentos, que únicamente ha permi
tido identificar algunas formas de la variedad de su
perficie exterior sin pulir, correspondientes a bor
des de la Forma 1, de los que nos hemos podido ob
tener su diámetro. De las vasijas con superficies pu
lidas, solamente hemos podido identificar un frag
mento correspondiente a la Forma 1. 

Entre el material no cerámico anotaremos la 
presencia de una bolita de piedra que podemos ver 
reproducida en la figura 39, n.° 9. Entre los molinos 
reseñados queremos llamar la atención sobre el 
ejemplar n.° 5, cuya sección es indicativa del uso 
prolongado que sufrió la pieza, mientras que el res
to fueron poco utilizados en su función de moler. 

El número de fragmentos óseos contabilizados 
en esta cuadrícula fue escaso; no alcanzó el medio 
centenar. 

ZANJA 19 

Ocupa la tercera posición de las zanjas abiertas 
en el límite del flanco SE. Al igual que las zanjas 9 
y 14 se excava en el último día de la campaña de 
1980 y se prosigue durante la del 81. 

Se siguió en su excavación el mismo criterio que 
en la zanja 9. Salvo unas piedras en disposición cir
cular junto al ángulo B, a la vista de la falta de es
tructuras, decidimos profundizar en la mitad de la 
cuadrícula, tal como se observa en la figura 21. 

A partir de 1,25 m., en la pequeña zona que van 
a proseguir los trabajos, aparecen dos estrechos mu-
retes de tapial y parte de un pavimento. Su aspecto 
es francamente interesante, pero dado el reducido 
espacio excavado, no podemos de momento inter
pretar correctamente esos restos. (Vid. Lám. V, 3). 

Esperamos, en las próximas campañas, alcanzar 
este nivel y poder resolver la función que tenían las 
estructuras que ahora señalamos. 

El material cerámico contabilizado suma un to
tal de 963 fragmentos. Se clasifican 136 fragmentos 
de cerámica torneada celtibérica, 154 fragmentos 
de cerámica hecha a mano de superficies pulidas; y 
673 fragmentos con la superficie exterior sin pulir. 

El número de fragmentos de cerámica torneada 
desciende considerablemente a partir de los 50 cms. 
de 113 fragmentos que se recogen en esta capa a 23 
fragmentos de la siguiente. De nuevo nos encontra
mos con que esta cerámica aparece en fragmentos 
de tamaños tan reducidos que resulta imposible 
completar sus galbos; por otra parte las característi
cas de la pasta no difieren en absoluto de las habi
tuales para esta variedad. Los bordes recuperados 
pueden apreciarse en la figura 22; corresponden a 
vasijas de tamaño mediano-grande, cuya presencia 
es habitual en la cerámica celtibérica. 

El lote que constituye la cerámica manufactura
da ofrece, como en casi todos los casos, una mayor 
cantidad de fragmentos de superficie exterior sin 
pulir. Entre ellos (Vid. Fig. 23) encontramos un 
fragmento de tapadera (forma que no teníamos re
cogida) de gran diámetro, equivalente a los de las 
vasijas de la Forma 1, en las que con toda seguridad 
se utilizaron, y varios fragmentos de borde de esta 
forma con las decoraciones que le son típicas en el 
borde: impresión (n.os 2, 3 y 6 de la citada figura) e 
incisión (n.os 4, 7 y 8). Finalmente, queremos rese
ñar el fragmento n.° 9, cuyo perfil es poco frecuente 
en este yacimiento, que podemos identificar con la 
Forma 3 de nuestra tipología. 

Entre los fragmentos de superficies pulidas, son 
de destacar dos pequeños trozos de pared, por pre
sentar una profunda incisión en la zona de la care
na; formaron parte de ollitas de tamaño pequeño, 
sobresaliendo en ellas la buena calidad de la pasta. 
El fragmento n.° 15 de esta figura 23 es un fondo de 
vasija que aparece reutilizado y cabe pensar que lo 
fuera para tapón; el n.° 11 de la figura que nos ocu
pa, corresponde a una tapa, Forma 12, y tiene en 
este caso un pequeño agujero próximo al borde. 
Del resto de los fragmentos, nada especial que des
tacar, salvo la buena calidad de su ejecución que 
nos permite considerarlos de Bronce Final - Hierro 
I. 

Entre los objetos de piedra recogemos tres frag
mentos de molinos, recuperados en un nivel supe
rior, que presentan dos de ellos signos de su prolon
gada utilización (Vid. Fig. 37, n0$ 2 y 19); el tercero 
(n.° 12 de esta figura) ofrece un menor desgaste en 
la superficie de trabajar. 

En el mismo nivel se encuentran dos fragmentos 
de piedras de afilar o moler, que ofrecen secciones 
triangular una, y trapezoidal la otra, como se des-
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Fig. 25. Fragmentos de vasijas pulidas encontradas en la Zanja 23/24/28/29. 
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FIGURA 26 

\ \ 
\ \ 

Fig. 26. Reconstrucción de una vasija de la Forma 13 de paredes pulidas. Zanja 23/24/28/29. 
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FIGURA 27 

Fig. 27. Algunos bordes de tinajas de la Forma 1 de superficie exterior sin pulir. Zanja 23/24/28/29. 
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FIGURA 28 
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Fig. 28. Vasija completa y bordes de la Forma 1. Zanja 23/24/28/29. 



102 AMPARO CASTIELLA RODRIGUEZ 

FIGURA 29 

Fig. 29. Bordes y fondos de vasijas de superficie exterior sin pulir de la Zanja 23/24/28/29. 
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prende de la figura 38, n."s 5 y 6 respectivamente; 
esta última pieza conserva huellas de repiqueteo en 
su extremo, tal como señalamos con una flecha. Fi
nalmente, se recoge en la misma figura, con el n.° 
20, un percutor de sección rectangular que procede 
así mismo de la zanja 19. 

Los restos óseos son abundantes en esta cuadrí
cula y se acercan al millar. Entre ellos algunos pre
sentan indicios de estar preparados para la elabora
ción de alguna pieza, o con señales de desgaste por 
la utilización sufrida, tal como podemos ver en la 
figura 40, n.° 4. 

ZANJAS 23/24/28/29 

Al concluir su excavación han quedado com
pletas la planta de dos viviendas contiguas de 9x3 
mts.; en su interior albergan tres hornos y dos es
tructuras adosadas a ellos cuya función desconoce
mos por el momento. (Vid. Fig. 24). 

El área excavada afecta a las cuatro citadas 
zanjas más los pasillos intermedios, que fue nece
sario eliminar para totalizar su estudio completo. 

Su excavación comenzó en la campaña de 
1981 y se finalizó en el año 1982. 

Estas dos viviendas corresponden al último mo
mento de ocupación, que determinamos, por aho
ra, como Poblado III. Se han conservado sus mu
ros en una altura que oscila entre los 50 y 70 cms. 
Fueron levantados uno en tapial y el resto en la 
piedra del lugar «yesón». El aspecto que ofrece su 
ejecución es tosco, ya que las piedras seleccionadas 
son muy desiguales y se encuentran unidas entre sí 
por piedras más pequeña« o tierra. 

La pared central, medianil entre ambas casas, 
es la unión de los muros de ambas, en tapial el de 
la casa 1, y en piedra el de la casa 2, consiguién
dose una anchura de aproximadamente un metro. 

Casa l 
Fue la primera que se excavó y, tanto el horno 

como la estructura a él adosada, son lo mejor con
servado. En la Lám. V, 4 y 5, podemos ver algu
nas tomas captadas en la campaña de 1981. 

El muro -a-, en piedra, sobre el que se apoya, 
tiene una fuerte inclinación en su trazado y se in
terrumpe antes de alcanzar la cabecera de la vi
vienda para descansar en un saliente de tapial. La 
cabecera está formada por un muro de piedra - b -
cuya anchura no hemos determinado; el «yesón» 
elegido para levantarlo es de tamaño pequeño, 
irregularmente trabajado (Vid. Lám. V, 6). El otro 
muro largo de la vivienda - c - se nos presenta desi
gual, no en su trazado, sino en los materiales em
pleados. Así, junto a la cabecera, en el mismo án
gulo, lo forman piedras y tapial que se prolongan 
en 1,50 m. para continuar en un perfecto muro de 
tapial, que estuvo rebocado al menos en más de 6 

m. de longitud. Antes de alcanzar el muro trans
versal que cierra la estancia, se interrumpe para 
proseguir en piedra. 

La entrada de la vivienda se abre en uno de los 
lados cortos, y de ambos muros que constituyen 
esta parte, sólo se conserva uno, el denominado 
muro -d- (Vid. Fig. 24). 

Fuera de la casa, a 26 cms. de profundidad, in
dicamos la presencia de un enlosado, ¿pudo co
rresponder a una calle? 

Como decíamos, en su interior se encuentra el 
horno y la estructura a él adosada. El horno está 
hecho de arcilla refractaria y se aprecian en su tos
ca ejecución dos fases: la primera habría consistido 
en configurar las paredes del horno; una vez con
seguido esto, se le aplicó a modo de revestimiento 
una gruesa capa del mismo material. Este potente 
revoco se protegió, hasta que quedó perfectamente 
consolidado, por alguna placa de piedra o madera, 
tal como se desprende de la forma afacetada que 
conserva, como podemos ver en la Lámina V, 6. 
La boca ovalada tiene un borde liso y en su base 
un pequeño saliente. 

La que denominamos estructura adosada, por 
no saber exactamente su función, está igualmente 
hecha con arcilla; en su base se aprecian algunas 
piedras de refuerzo (Vid. Lám. V, 5). Su parte pos
terior apoya totalmente en el muro de «yesón» al
canzando su misma altura. En ese punto se inicia 
el arranque de la cubierta, de la que se aprecian 
algunos fragmentos en lo que sería el interior de 
esa estructura. No sabemos como se completaría 
su alzado. Se aprecian claramente las diferentes 
capas de revoco que llevó en el interior. 

Casa 2 
Unida a la anterior por uno de los muros lon

gitudinales -muro a-, ésta tiene sus cuatro lados 
en muros de piedra perfectamente conservados en 
su totalidad. En su interior se encuentran un hor
no, con una estructura a él adosada, que tiene la 
boca mirando hacia el Este; y otra estructura que 
interpretamos también como horno apoyado en el 
muro -a-, o sea, con la boca en dirección Oeste, 
todo ello bastante destrozado, en un nivel de des
trucción cuyo aspecto podemos ver en la Lámina 
V, 7, en la que destacamos los restos de techumbre 
junto al muro, o de adobes. 

Es fracamente interesante el hallazgo, entre 
ambos hornos, de la base de un poste de madera 
que se conservó en unos 30 cms. de altura, tal 
como podemos ver en la figura 24 y Lámina V, 8, 
en la que se aprecia en primer plano el poste con 
la tierra ennegrecida de su alrededor. En línea con 
este poste, pero delante de la estrecha puerta de 
acceso a la vivienda, queda constancia de otra in
tensa mancha de tierra carbonizada, que nos hace 
pensar, dada su situación, que pudo corresponder 
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a otro poste, para entre ambos sustentar la te
chumbre. Destacamos también en este nivel la 
presencia de dos grandes molinos que señalamos 
en la lámina V, 8, cuyo perfil reproducimos en la 
figura 37, n."s 1 y 7. 

Es evidente después de una observación del 
plano que reproducimos en la figura 24, que el 
muro - c - fue levantado en una piedra de mayor 
tamaño, siendo suficiente en algunos tramos dos 
piedras; este muro que vemos en un trazado un 
tanto sinuoso, se refuerza desde 3 m. de la zona de 
entrada con otro de igual anchura, alcanzando de 
este modo casi el metro y medio de espesor. 

El muro transversal, en el que como decíamos, 
se abre la puerta de tan sólo 50 cms. de anchura, 
es desigual en cuanto a su trazado y ejecución. El 
muro -d-, ligeramente inclinado, fue hecho con 
piedra pequeña y en la jamba de la puerta se ha
bía aprovechado un fragmento de molino, tal 
como podemos ver en la Lámina VI, 6. El muro 
-e-, que completa la fachada principal, se levantó 
con piedra de mayor tamaño, formando un poten
te ángulo con el muro - c - ya descrito. 

El otro muro longitudinal que denominamos 
-a-, fue hecho con piedra pequeña, salvo en la 
zona de la cabecera. 

En cuanto al horno y estructura a él inmediata, 
que encontramos apoyados al muro -c-, y enfren
tados a los de la casa 1, podemos decir, aunque su 
estado de conservación no sea tan bueno como el 
de aquélla, que el primero se encuentra pegado al 
muro de yesón, y en su base tiene una hilera de 
cantos de río para su mejor asentamiento. Su plan
ta interior se presenta en tendencia «circular» de 
72 cms. de diámetro por 84 cms., mientras que la 
pared exterior tiene una disposición afectada al 
igual que veíamos en la casa 1. A un nivel más 
bajo aparece una plataforma, adosada al horno, 
que dibuja un semicírculo alargado, formado por 
pequeños cantos de río, sobre los que iba una cos
tra de tierra que se ha perdido. 

Enfrente de estas dos estructuras, próxima al 
muro -a-, a una profundidad de 84 cms., aparece 
una nueva estructura en tendencia ovalada, que 
dispone de una masa de arcilla que la unía al 
muro. Por su actual estado de conservación, no 
podemos afirmar que se trate de horno pero da 
toda la impresión de que lo fue. (Vid. Lámina VI, 
2 y 6). 

Estratigrafía: La profundidad excavada en estas 
casas es aproximadamente de un metro. Casi todo 
este espesor es el correspondiente a la destrucción 
ocasionada por las propias viviendas, tal como he
mos destacado. Entre los materiales recuperados 
son abundantes los adobes, algunos completos 
cuyas medidas reproducimos en la figura 41, n.° 13 
y su aspecto en la Lámina, IX, 3. En ocasiones 

conservan la capa de revestimiento que los hacía 
parecer un perfecto muro de tapial y que estaba en 
consonancia con el revoco que llevaban los de pie
dra, con los que formaba una unidad. 

También entre el material constructivo son 
abundantes los fragmentos de arcilla con la im
pronta de palos o cañas, tal como hemos destaca
do en páginas atrás o en el caso que reproducimos 
en la Lámina IX, 1, en la que vemos un fragmento 
de arcilla con la impronta probablemente del palo 
que en ella se introdujo. 

Toda la tierra que corresponde a este nivel de 
destrucción se encuentra fuertemente calcinada y 
su excavación resulta penosa por la diferencia de 
textura que presenta, más apelmazada junto a los 
muros y más floja en el centro. 

Entre los materiales arqueológicos rescatados 
comenzaremos por la cerámica. Se recuperan un 
total de 1.641 fragmentos que pueden clasificarse 
del siguiente modo: 21 fragmentos de cerámica fa
bricada a torno de tradición celtibérica; 345 de la 
cerámica manufacturada en superficies pulidas; y 
los 1.275 restantes con la superficie exterior sin 
pulir. 

Entre la cerámica manufacturada hay que des
tacar como rasgo esencial el predominio importan
te de la variedad de superficie exterior sin pulir 
frente a las pulidas y en todas ellas la mala calidad 
de su ejecución, aspecto que resulta en ocasiones 
llamativo, como en la vasija de la Forma 1, sin 
pulir, que reproducimos en la figura 27, n." 1. Lle
va una rica decoración de impresión digital afec
tando al borde en la parte exterior e interior y al 
final del cuello; pero su pasta se deshace con faci
lidad, tanto en las fracturas como en los descon
chados que abundan en ambas superficies. En al
gunas zonas de la pared se aprecian las huellas de 
las pajas y restos de la arcilla que probablemente 
llevó para consolidar su estrecha base frente al de
sarrollado diámetro de la panza y la delgadez de 
sus paredes. 

En las figuras 27, 28 y 29 recogemos las piezas 
y fragmentos más interesantes correspondientes a 
la única forma identificada, Forma 1. Como es ha
bitual en ella, se encuentra casi siempre decorada. 
La decoración más frecuente es impresa y puede ir 
directamente sobre la pared como en el caso de la 
figura 28, n.° 1, o en los bordes, figura 27, n.os 1, 4, 
5 y 6 y figura 28, n.os 4 y 5 (destacando en estos 
fragmentos la decoración que afecta al borde exte
rior e interior simultáneamente, en los n.os 1 y 4 de 
la citada figura 27). Menos habitual suele ser la 
decoración en el fondo, de la que encontramos 
como ejemplo los fragmentos n.as 6 y 13 en la figu
ra 29. 

La decoración incisa no suele ser tan abundan
te como la impresa, así, en el lote que estudiamos, 
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se detecta únicamente en el borde n.° 2 de la figu
ra 27, y n.os 10 y 14 de la figura 29. 

Aunque el número más reducido de fragmentos 
se identifican, como es habitual, mayor variedad 
de formas entre las cerámicas de paredes pulidas, 
tal como podemos ver en las figuras 25 y 26, don
de encontramos reproducidas las Formas 5, 9, 12 y 
13, destacando entre ellos el fragmento n.° 13 por 
tener un perfil poco habitual en esta variedad y 
que lo consideramos forma nueva. 

Conviene destacar cómo, aparte de su mediocre 
ejecución, estas vasijas procedentes del Poblado III 
carecen de decoración, dato que creemos significa
tivo y que suele acompañar a este empeoramiento 
en la ejecución de una variedad cerámica, tal 
como aquí comprobamos. 

Proceden también de este nivel dos fragmentos 
de pesas cuyo aspecto podemos ver en la figura 
41, n."s 7 y 9; el primero de ellos tiene una forma 
no catalogada entre los ejemplares procedentes de 
El Castillar, mientras que el n.° 9 es el más fre
cuente de los encontrados. 

En metal se recuperó tan sólo un fragmento de 
placa muy fino que, como podemos ver en la figu
ra 41, n.° 2 y Lámina VIII, 4, C, se rompió en la 
zona donde se señala una perforación. 

Los molinos recobrados entre ambas viviendas 
suman un total de 9 piezas; salvo el encontrado en 
la jamba de la puerta de la Casa 2, los demás apa
recen dentro del recinto habitable y cabe pensar 
que estarían en uso, ya que en este caso se encuen
tran completos, tal como podemos ver en la figura 
36, n."s 1, 3, 5, 6 y 8, y figura 37, n."s 6 y 7 (a este 
ejemplar le falta un pequeño extremo). 

En la figura 38 recogemos algunas piezas, tam
bién de piedra, procedentes de esta zanja. Se trata 
de una bola de tamaño grande (n.° 19), un percu
tor pequeño (n.° 17) y un fragmento de piedra, 
cuidadosamente pulida que presenta una perfora
ción tal como podemos ver el n.° 13 de la citada 
figura. 

Se han encontrado además cinco bolitas peque-' 
ñas, que reproducimos en la figura 39, n.os 5, 6, 12, 
13 y 16; entre ellas destaca el n.° 16 por presentar 
un fuerte desgaste que ha motivado el aguzamien
to en dos zonas de la misma. 

Los fragmentos óseos suman más del medio 
centenar y entre ellos destaca la presencia de una 
cuenta de collar (Vid. Fig. 40 n.° 2 y Lám. VIII, 7) 
y un fragmento cuyo aspecto podemos ver en la 
misma figura 40, n." 8 y Lámina VIII, 7. 

SECTOR S.O. 
El objetivo perseguido al abrir una cata de ex

ploración en el otro extremo del cerro al que ve
níamos trabajando y que denominamos sector 
S.O., era determinar si en esta zona continuaba el 

poblamiento, y de serlo así, qué entidad tenía. Po
demos ver su situación en el plano general, figura 
1 y en la figura 30 el detalle del mismo. 

Nuestra sorpresa fue doble al comprobar, por 
un lado, que la ocupación afectó también a este 
sector, y por otro, que los restos se encontraban a 
escasa profundidad; por tanto, en pocas jornadas 
de trabajo pudieron sacarse a la luz, sino comple
ta, sí parcialmente la planta de tres viviendas con
tiguas, cuya disposición y aspecto podemos ver en 
la figura 30 y Lám., VII. 

Su excavación se desarrolla en los dos últimos 
días de la campaña de 1981 y durante la de 1982. 
En estos dos días de excavación se localizan varios 
muros de adobe (no sabemos aún la relación entre 
ellos) y un hogar que se levanta a pocos centíme
tros del pavimento. En la campaña de 1982 se am
plió considerablemente la zona, alcanzando unos 
110 m2. Comprenden las zanjas 103, 104, 107 y 
108 más sus dos correspondientes pasillos. Es en 
este amplio espacio donde se descubren, como he
mos anticipado, la planta parcial de tres viviendas 
contiguas. 

Levantadas con muros de tapial, de unos 45 
cm. de anchura, son de planta rectangular de 5 m. 
de largo por 2,85 a 3 m. de anchura, lo que supo
ne unos 15 m.2 de superficie habitable aproxima
damente. El suelo es de tierra fuertemente apelma
zada y con abundante cal, y se consigue una exce
lente dureza y calidad. En el escaso alzado de los 
muros se advierte también un potente revestimien
to similar al del suelo. 

Hacia el centro de la estancia (en cuanto a la 
anchura) y próximos a la cabecera se encuentran, 
en las casas 2 y 3, sendos hogares rectangulares de 
aproximadamente 1 m. de ancho por 1,25 m. de 
largo, que presentan en su cabecera dos levanta
mientos de tendencia cuadrada, tal como podemos 
ver en la Lám. VII, 3 y 6, 

Además de estos hogares se encuentran otras 
estructuras de no tan fácil interpretación, dado que 
no se hallan completas. Se trata, en la casa 3, de 
una retorta formada por varias capas de tierra y 
cal, que dibuja en planta un óvalo, y se apoya en 
uno de los muros longitudinales (Vid. Fig. 30). En 
esta misma casa, a la izquierda de la entrada, otra 
estructura de las mismas características (en cuanto 
a su ejecución) pero que se adapta al ángulo que 
forman los muros, pero entre ella y los muros hay 
como otro múrete de tapial sobre el que realmente 
se apoya. 

La dificultad mayor al trabajar en este sector 
consistió en localizar la entrada de las viviendas, 
ya que toda esa zona donde se abren estaba jalona
da por abundantes yesones, como podemos ver en 
la Lámina VII, 7 y 8. En un primer momento creí
mos que se trataba de una muralla destruida, a pe-
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FIGURA 30 
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Fig. 30. Detalle del Sector S.O. con la situación de las tres casas excavadas. 
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FIGURA 31 
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Fig. 31. Algunas de las formas pulidas procedentes del Sector S.O. 
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Forma 12 
FIGURA 32 
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Fig. 32. Otras formas identificadas en el Sector S.O. 
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FIGURA 33 

Fig. 33. Fragmentos de bordes de la Forma 1 localizados en el Sector S.O. 
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FIGURA 34 

Fig. 34. Bordes y fondos procedentes del Sector S.O. 
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FIGURA 35 

Motivos decorativos 

En el borde 
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Fig. 35. Relación de los motivos decorativos de la Forma 1 de superficie exterior sin pulir, se encontraron en el Sector 
S.O. 
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FIGURA 36 

Fig. 36. Planta y secciones de distintos molinos recuperados en El Castillar. •6 
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FIGURA 37 

Fig. 37. Secciones de molinos procedentes de diversas zanjas. 
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sar de lo abrupto del cerro en ese punto, pero al 
proseguir los trabajos comprobamos que es un 
amontonamiento reciente sobre estratos antiguos 
(Vid. Lám. VII, 7 y 8), amontonamiento produci
do, sin duda, al liberar a la parcela de las piedras 
de superficie y dejarla apta para los trabajos agrí
colas. Esto nos permite eliminar alguno de ellos y 
seguir profundizando. 

Al quitar parte de los yesones, como decíamos, 
encontramos la entrada de la casa 3, no así las de 
otras dos viviendas, que fueron destruidas proba
blemente por los trabajos de campo. 

De la zona de yesones hacia el exterior pudi
mos comprobar que el yacimiento continúa, de 
momento, en más de metro y medio de profundi
dad. Con ello tenemos constancia de que en este 
sector no se trata sólo de una ocupación temporal 
simultánea al momento de máximo apogeo del Po
blado III, sino que hay otros anteriores, aunque 
por ahora dado el reducido espacio excavado, no 
podemos precisar cuántos. 

El total de la cerámica recuperada -fue hecha a 
mano- alcanza los 1971 fragmentos, siendo 590 
los que tienen ambas superficies pulidas y 1.381 la 
superficie exterior sin pulir. No es novedad este 
predominio de la cerámica de superficie exterior 
sin pulir, ni lo es tampoco la variedad de formas 
en la de superficies pulidas, ni el hecho de que la 
mejor calidad de la cerámica sea la que procede de 
los niveles inferiores al Poblado III. 

En las figuras 31 y 32 recogemos los perfiles 
más significativos de las vasijas de paredes pulidas. 
Corresponden a las Formas: 1, 5, 7, 12 y 13, des
tacando entre ellas varios fragmentos de una mis
ma vasija con decoración excisa, que podemos ver 
en la figura 31, n." 9 y Lámina IX, 7, que se recu
pera en la zona fuera de las viviendas, donde la 
cerámica en fragmentos de tamaño muy reducido 
ofrece de nuevo una mejor ejecución y con moti
vos decorativos que nos hacen pensar en una cro
nología tardía, que estaría en consonancia con la 
considerada para los niveles inferiores del yaci
miento en las zanjas 7, 12 y 19, como ya hemos 
expuesto en un Bronce Final. 

Las figuras 33, 34 y 35 reproducen algunos de 
los muchos fragmentos de superficie exterior sin 
pulir, que en todos los casos salvo el fragmento n.° 
2 de la figura 33, corresponden a la Forma 1. En 
este numeroso lote podemos destacar: la decora
ción en el borde de aquellos fragmentos en los que 
afecta la parte exterior e interior simultáneamente: 
n.os 4, 12, 13 y 17 de la figura 33, y el n.° 4 de la 
34; la interrupción del motivo en los fragmentos 
n.° 1 y 18 de la comentada figura o los que pre
sentan decoración en el borde y debajo mismo de 
él, n.os 3 y 6 de la figura 34. La decoración ha 
afectado también a algunos fondos n.os 10, 11, 23 
y 30 de la .figura 34. Finalmente, en la figura 35 

hemos reunido aquellos fragmentos cuyo reducido 
tamaño no permitía calcular su diámetro, pero sí 
era interesante su decoración, que como podemos 
apreciar, consiste en impresiones e incisiones que, 
con mayor o menor intensidad, reproducen la im
pronta del objeto que se utilizó para decorarlos. 

En piedra se recuperaron dos bolitas de diáme
tro pequeño, n.os 7 y 10 de la figura 39, y otra un 
poco mayor, de aspecto ovalado, que podemos ver 
en la figura 38, n.° 15. 

En metal se localizó en la zona de fuera de las 
viviendas una pequeña cuenta de collar en cobre 
que reproducimos en la citada figura 41, n.° 5. 

Entre los materiales arqueológicos recuperados des
taca por su número la cerámica. Por esta razón en 
la descripción de los mismos vamos a comenzar 
por ella sin que esto vaya en detrimento de los de
más tipos de objetos. 

1. Cerámica 

Con toda razón podemos considerar a la cerá
mica como el fósil director por excelencia y un sin
gular elemento definidor de culturas. Es sabido que 
un conocimiento profundo de la misma nos permi
te diferenciar culturas y, en ocasiones, precisar su 
cronología. Ello es así porque se trata de un objeto 
barato y necesario; por tanto, fueron muchos los 
vasos hechos y, aunque frágiles (razón por la que se 
recuperan tan rotos), la materia prima -arcilla- no 
es perecedera, lo que ha permitido su perfecta con
servación. Todas estas razones hacen que en la 
mayoría de las excavaciones arqueológicas, sobre 
todo si se trata de poblados, sea abundante su pre
sencia y por ello su estudio constituye una fuente 
importante para el conocimiento de su evolución 
cultural. 

En el caso que ahora nos ocupa, hemos recogido 
la totalidad de la cerámica aparecida en la zona ex
cavada. Se ha recuperado muy fragmentada, pero 
antes de iniciar su estudio procedimos a su recons
trucción, tarea muy larga que requiere gran aten
ción y cuidado, ya que la cerámica de El Castillar 
se deshace con facilidad debido a su peculir compo
sición. Por estas razones no hemos podido recons
truir muchos galbos completos, pero sí al menos 
identificar formas. 

Hemos contabilizado un total de 10.416 frag
mentos correspondiendo: 225 a la cerámica tornea
da celtibérica, 2.836 fragmentos a la cerámica ma
nufacturada de superficies pulidas y 7.355 a la va
riedad de superficie exterior sin pulir. Podemos ver 
la correspondiente representación porcentual en la 
figura 42. 

IV. A N A L I S I S D E L O S M A T E R I A L E S 

ARQUEOLÓGICOS 
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Fig. 42. Relación de los porcentajes resultantes en las va
riedades cerámicas de El Castillar. 

De todos modos creemos necesario hacer una 
consideración respecto a la desproporción de frag
mentos entre ambas variedades de la cerámica ma
nufacturada; y es el hecho de que al no poder deter
minar el número de vasijas, contabilizamos los 
fragmentos, y es normal que una vasija grande pro
porcione un número mayor de ellos. Por esta ra
zón, a la superioridad numérica de la variedad de 
superficie exterior sin pulir frente a la pulida se han 
podido identificar, en proporciones variables, ocho 
formas diferentes, mientras que en la de superficie 
exterior sin pulir el 97,7% corresponde a la Forma 
1 y el 2,3% restante a cuatro formas más. 

Cerámica fabricada a torno -celtibérica-. 
Suma un total, como hemos dicho, de 225 frag

mentos, que supone un 2,16% del total recogido. 
Aparte de su escasa proporción, estos fragmentos se 
recuperan casi en su totalidad en las tres zanjas que 
ocupan el borde S.E.: zanjas 9, 14 y 19 (en esta últi
ma se recogieron 136 fragmentos). 

No hay cambios en cuanto al tratamiento de las 
pastas, respondiendo éstas al concepto que se tiene 
de la variedad torneada celtibérica. 

El reducido tamaño de los fragmentos sólo ha 
permitido identificar algunos bordes, que hemos re
cogido en la figura 22. 

Cerámica hecha a mano. 
Hemos descrito esta cerámica diferenciando dos 

variedades, cuya distinción fundamental estriba en 
el tratamiento de la superficie exterior, si se en
cuentra o no pulida. En el primer caso se identifica 
con vasijas de tamaño mediano-pequeño, en las 
que el esmerado cuidado en el tratamiento de la su
perficie exterior hace que se considere como la vaji

lla fina, mientras que los recipientes con superficie 
exterior sin pulir, en tamaño mediano-grande, se 
destinan para usos más comunes, en cocina o más 
frecuentemente para almacenar alimentos. 

La producción de cerámica de El Castillar, en 
ambas variedades, presenta una serie de peculiari
dades que requieren una atención especial; así, en 
cuanto a la composición de la pasta, los análisis 
cristalográficos realizados sobre varios fragmentos 
de las dos variedades diferenciadas nos muestran 
que la arcilla empleada no ofrece una composición 
natural, sino que se encuentra mezclada con abun
dantes dosis de cristales de cuarcita de tamaños 
grandes y pequeños, que han sido añadidos a la ar
cilla de manera intencionada. El efecto conseguido 
no es, como cabría pensar, el de una pasta homogé
nea y consistente, sino, todo lo contrario, una pasta 
porosa, «hojaldrada» y especialmente frágil. ¿Y 
esto para qué? Creemos que el objetivo perseguido 
por estos artesanos era obtener una pasta ligera (y 
realmente lo es) que les permitiera modelar vasijas 
de tamaño grande, pero no pesadas, y desde luego, 
si éste fue su propósito, lo lograron. Ahora bien, 
esta justificación carece de sentido si la aplicamos a 
las vasijas de superficies pulidas. 

Esta curiosa composición de la pasta hace que 
la cerámica del Poblado III, donde es más evidente 
su empleo, su calidad sufra un emperoamiento que 
se hace más patente en las vasijas de superficies pu
lidas, las cuales pierden con facilidad la capa exte
rior pulida. Esto nos lleva a pensar que es probable 
que junto a una pasta no muy apropiada, en este 
momento -Poblado III-, las vasijas pulidas de ta
maños pequeños sean cocidas en los numerosos 
hornos que tienen en las casas, pero en los que les 
falla técnica para conseguir buenas cocciones y esta 
puede serla causa de la exfolación y el notable des
censo de la calidad. 

Por lo que respecta a la proporción de ambas 
variedades ya hemos visto el porcentaje resultante y 
hemos justificado en cierto modo esta despropor
ción, al igual que el modelado de las formas. 

Cerámica manufacturada de superficies pulidas. 
Supone esta variedad un 27,22% del total de la 

cerámica recogida. Su principal característica es el 
presentar ambas superficies pulidas, lo que implica 
un mayor trabajo y dedicación en la pieza. Por esta 
razón las vasijas así terminadas reúnen una serie de 
peculiaridades que atañen a la selección de la arci
lla, al tamaño de la pieza, la forma y motivos deco
rativos que la adornan. 

En cuanto a la selección de la arcilla, por regla 
general advertimos un mayor esmero ya que con 
seguridad se decanta repetidas veces hasta liberarla 
de las partículas más gruesas, lo que le da una 
mayor homogeneidad a la pasta. Sin embargo, no 
es extraño encontrar, como señalábamos, en piezas 
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FIGURA 38 

Fig. 38. Diversos objetos de piedra: 1. molde de fundición; 2. a 12., piedras de afilar o moler; 13. ¿colgante?; 14, 15, 
19 y 20 bolas de tamaño grande. El resto, percutores. 
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FIGURA 39 

Fig. 39. Bolitas de piedra de tamaño pequeño; diversas procedencias. 
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procedentes de niveles superiores -Poblado III-
una ejecución peor debido tanto a la selección de la 
arcilla como a la cocción, ocasionándose cuartea-
mientos y exfoliación en la superficie exterior con 
el consiguiente deterioro de la misma. 

El tamaño más frecuente suele ser el mediano-
pequeño, salvo la Forma 13 «vaso de cuello cilin
drico», que adquiere mayor proporción con diáme
tros que oscilan de 26 a 48 cms. y llegan a superar 
los 50 cms. de altura: pero en ellos la calidad de la 
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4 0 - , 

3 0 -

2 0 -
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La decoración que acompaña a estas vasijas no 
suele ser muy profusa, pero sí está ejecutada con 
gran precisión y cuidado. Los escasos motivos que 
encontramos implican una evolución cronológica 
en la que los más antiguos -Bronce Final/Hierro I-
consisten en la excisión (pocos ejemplares proce
dentes de los niveles inferiores de las zanjas 12 y 
Sector S.O.). También de cronología tardía puede 
ser el fragmento inciso del estrato VIII de la zanja 
12 (Vid. Fifí. 17, n." 29), que reproduce un motivo 
de triángulos. La incisión se aplica más frecuente
mente en pequeñas vasijas, y consisten en pequeños 
puntitos que siguen una línea (Vid. Fifí. 3. n."s 2 y 
8; Fifí. 10,-n." <S y Fifí. 17. n." 14) y por último los 
acanalados, motivo de decoración habitual, pero 
que no encontramos en la producción de El Casti-
llar en muchas ocasiones: Jifíiira 3, n." S; figura 13. 
n." 14 y 16 y fi filtra 17. n." 31. No se ha encontrado 
ningún fragmento con decoración pintada. 

Cerámica manufacturada de superficie exterior sin 
pulir. 

Podemos decir que la mayor originalidad en la 

pasta y ejecución de la pieza puede ser idéntica a la 
de una vasija pequeña, con la salvedad de que ésta 
no se encuentra nunca decorada. 

Se modelan formas diversas. Así podemos ver 
en el gráfico adjunto, Jifíiira 43, cómo de las trece 
formas individualizadas de esta variedad, en El 
Castillar encontramos, de momento, ocho formas 
diferentes. La más abundante, un 33,80%, es la 
Forma 1, seguida de la escudilla. Forma 9 con un 
23,88%, etc. 

sm ;^t;^ 

, 1 

1 i i ~.m 

producción cerámica de El Castillar estriba en esta 
variedad. Por un lado, es la más abundante: un 
70% del total recogido; por otro, el 96.7% de las 
formas modeladas reproduce en mayor o menor ta
maño (nunca pequeño) la misma vasija. Forma 1. y 
lo hace con una pasta en la que hemos ya destacado 
sus rasgos fundamentales. 

Es una vasija a la que gustan adornar ricamente, 
con motivos sencillos de impresión e incisión direc
tamente sobre la pared o sobre cordón, en uno o 
varios lugares de su galbo, pero que la convierten 
de ese modo en una pieza decorativa. A juzgar por 
el elevado número de vasijas recuperadas, éstas ten
drían que ser abundantes en cada vivienda, utiliza
das para guardar los excedentes de sus cosechas ce
realistas y otros productos. 

No es aventurado suponer que estas piezas se 
cocieran en el propio poblado; al no caber por su 
tamaño en los hornos caseros, lo harían en simples 
hoyos en el suelo cubiertos de ramas y tierra, técni
ca frecuente y abundantemente constatada en este 
periodo cultural. 

F. 1 F. 5 F.7 F.8 F.9 F.12 F.13 F.N. 

Fig. 43. Porcentajes de las distintas formas modeladas de superficies pulidas. 
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FIGURA 40 

Fig. 40. Piezas óseas. 
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FIGURA 41 
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Fig. 41. 1. sílex, lasca retocada. 2. a 5., piezas en metal; 6. a 10., pesas de telar; 11. y 12., recipientes de arcilla; 13. 
adobes; 14. fragmento de arcilla con impronta de caña o palo. 
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2. Molinos 

Los molinos recuperados en estas campañas su
man un total de 28 piezas, unos enteros - 1 1 - y 
otros fragmentados, tal como se refleja en las figu
ras 36 y 37, donde recogemos las secciones de todos 
ellos. 

Cabe pensar que proceden del llamado «montón 
de ruejos», que se localiza, como decíamos, a corta 
distancia de El Castillar. Se trata de una antigua te
rraza fluvial que constituyó una excelente cantera 
para este tipo de piezas. 

Son típicos conglomerados de cuarzo, de grano 
más o menos fino, y areniscas con colores que va
rían entre la gama de los grises y tostados. 

Una observación detallada de las piezas nos ha 
llevado a hacer alguna consideraciones sobre su 
elaboración. Es evidente que los perfiles, tal y como 
los presentamos, no se encuentran así en su estado 
natural, sino que muestran una adaptación de los 
cantos del río, cuyo aspecto más generalizado es 
«arriñonado», ofreciendo un perfil más o menos de 
huevo alargado. Su forma actual, pues, ha requeri
do una labor para la preparación de una superficie 
plana (tanto en la parte superior como inferior). 
Pensamos que en el trabajo del que hablamos pue
den diferenciarse algunas fases: 1) liberar la parte 
superior e inferior del canto rodado, buscando las 
líneas horizontales a base de golpes centrípetos 
cuyas «muescas» son visibles en ocasiones (Vid. 
Lám. X, 3 y 4); 2) repiqueteo de la cara superior 
hasta dejarla en perfectas condiciones de ser utiliza
da. Esta labor de repiqueteo queda patente en va
rias piezas que no se encuentran desgastadas por el 
uso (Vid. Lám. X, 7 y 8), o en ocasiones vemos des
gastada la superficie por efecto de la molienda y 
conservan en los extremos superiores no desgasta
dos el repiqueteo que sufrieron. 

La forma de estas piezas viene determinada, 
pues, por la del canto del río seleccionado en el que 
se acondicionan dos superficies planas. Se modifi
cará el perfil con el mayor o menor aprovecha
miento sufrido que ocasiona un rehundido que se 
acentúa con su uso. (Comparar Lám. X, 1 y 3). 

Quizá su mayor diferencia está en el tamaño. 
Los hay pequeños y ligeros, de fácil transporte, que 
probablemente no tendrían sitio fijo de utilización 
(ejemplos n.os 1, 5 y 7 de \& figura 36) y otros de 
mayor tamaño y peso como los n.os 2, 3, 4 y 6 de la 
misma figura). 

Los casos en los que la superficie de moler pre
senta una curva pronunciada indican que han sufri
do una utilización muy severa, ya que el desgaste 
de estas piedras es muy lento; requieren muchas 
horas de molienda para modificar tan sustancial-
mente su perfil. En este sentido es de destacar el 
ejemplar n.° 1 de la figura 37 que se recuperó en el 
interior de la casa 2 (zanja 23/24/28/29). 

Nos llama la atención el elevado número de 
molinos rotos (17 de 28). ¿A qué se debe esta cir
cunstancia?; en ocasiones puede interpretarse que 
se rompieron al hacerlos, puesto que no se advierte 
desgaste, pero en la mayoría de los ejemplos encon
trados (Vid. Fig. 37) estos habrían sido largamente 
utilizados, y desde luego la molienda no es un tra
bajo duro que castigue al molino hasta romperlo. 
Pensamos que sí puede serlo el majar o golpear so
bre ellos lo que pudiera causar tantas fracturas. 

En cualquier caso era una piedra estimada, que 
no se despreciaba, ya que los hemos encontrado en 
muchos casos reutilizados, tanto en el pavimento 
de la zanja 18 como en la jamba de la casa 2 del 
Sector S.E. 

Finalmente queremos resaltar cómo su elevado 
número nos indica un importante desarrollo de la 
agricultura, ya que eran necesarios para cumplir las 
funciones de molienda de cereales y otras misiones 
similares que pudieron tener. 

3. Bolitas, percutores, piedras de afilar y varios 

Reunimos estas piezas en el citado apartado por 
estar hechas con el mismo material: piedra. 

El lote más numeroso lo constituyen las bolitas 
-17- que ofrecen un aspecto similar. Su tamaño os
cila entre los dos y tres cms. de diámetro. (Vid. Fig. 
39 y Lám. VIII, 1). 

Como ya ha quedado reseñado en cada caso, el 
mayor número de ellas se encontró en las casas de 
la zanja 4, y zanjas 23/24/28/29 y en las del sector 
S.O. 

Son distintas las hipótesis que se han lanzado 
acerca de la función que podían cumplir estas «bo
litas» de tamaño reducido, que en el mayor de los 
ejemplos presenta sección circular y cuya obten
ción, en ocasiones suponía un largo trabajo de 
acondicionamiento. Entre las funciones se destacan 
las de sujetar las ollas de fuego, servir para jugar, 
pieza de transacción, etc. 

Su hallazgo en el interior de las viviendas es 
todo lo que tenemos, ya que de las funciones atri
buidas solamente puede constatarse la de ajustar las 
ollas a modo de trípode de fuego y no hemos tenido 
la suerte de encontrarlas en estas circunstancias, ni 
tampoco advertimos zonas ennegrecidas o reque
madas, que indicaran esta utilización. 

Queremos hacer una especial referencia a tres 
bolas de tamaño superior al de las que acabamos de 
comentar, que reproducimos en la figura 38 n.os 14, 
15 y 19; proceden de las zanjas 11, 105 y 23/24 res
pectivamente. Su perfil y tratamiento es idéntico a 
las «bolitas». Varía su tamaño, que alcanza los seis 
y los ocho cms. de diámetro. ¿Quizás las diferencias 
de volumen pudieron estar en relación con esa fun
ción de la pieza en ser empleada en transacciones 
comerciales? 
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En la misma figura 38, junto a estas bolas, cuyo 
contorno se encuentra perfectamente pulido, repro
ducimos algunos de los percutores recuperados en 
estas campañas, n.os 16, 17, 18, 20 y 21. Su nota ca
racterística consiste en ser una piedra capaz de ser 
cogida con la mano, de superficie redondeada aun
que sus secciones sean variables: rectangulares, 
alargadas, etc. Se considera que cumplen esta fun
ción y también cabe pensar que sus usos pudieron 
ser múltiples. 

Bajo la denominación de piedras de afilar he
mos identificado doce piezas, unas enteras y otras 
fragmentadas, procedentes de diversas zanjas (Vid. 
Fig. 38 y Lám. VIII, 3); zanja 7, n.os 2, 3 y 8; zanja 
9, n.os 7, 9 y 10; zanja 12, n.os 4 y 11; zanja 19, n.os 

5 y 6; zanja 23, n.° 12, que pudieron o no cumplir 
tanto la misión de afilar como pulir o majar, etc. 

Tienen en común su forma alargada y varían en 
cuanto al tamaño y sección, que puede ser: ovala
da, rectangular o triangular, como podemos obser
var en la figura 38. 

Probablemente las de sección ovalada bien pu
dieron usarse para moler, mientras que las de sec
ción cuadrada o triangular pudieron emplearse 
para afilar, pulir u otros fines. 

Varios: comprenden este apartado un fragmento 
de molde cuyo aspecto podemos ver en la figura 38, 
n.° 1 y Lámina IX, 4. Como es habitual en estos ca
sos, la piedra utilizada ha sido una arenisca de gra
no fino. El fragmento recuperado procede, como ya 
se dijo, de la zanja 17 y puede corresponder dada la 
finura del surco al molde de al menos dos agujas, 
pieza por otra parte abundante en este período.7 

No sabemos si las piezas obtenidas tendrían una 
sección triangular, en cuyo caso el molde sería uni
valvo, a falta de una laja de piedra como cierre; de 
no ser así su sección, probablemente romboidal, se 
completaría con otro molde, semejante al que tene
mos. 

Fragmento de piedra perforada. Dado lo reduci
do del fragmento poco más podemos hacer sino re
mitirnos al dibujo (Fig. 38, n.° 13) y fotografía (Lá
mina VIII, 1) donde se recoge su aspecto. Procede 
del Poblado III y se recuperó en el interior de la 
casa 2 de la zanja 23/24/28/29. 

4. Huesos 

El material óseo recuperado en El Castillar a lo 
largo de estas campañas fue enviado al Prof. Jesús 
Altuna, después de lavadas y sigladas una a una to
das las piezas recuperadas -que superan los 5.000 
fragmentos- Lamentamos de veras que su estudio 
completo no acompañe a esta memoria y que a la 
hora de redactar estas líneas dispongamos de pocos 

7. RAURET, A. M., La metalurgia del bronce en la Penín
sula Ibérica durante la Edad del Hierro. Barcelona 1976. 

datos para valorar la importancia y repercusión que 
los mismos pudieron tener. Esperemos que en el 
próximo número de nuestra revista se complete 
este aspecto que ahora queda incompleto. 

Parece que el 90% del material corresponde a 
animales domésticos: vaca, caballo, cabra, oveja, 
cabra-oveja, cerdo, perro y conejo, en proporción 
decreciente según el orden seguido. La única espe
cie salvaje diferenciada es el ciervo. 

Como es sabido, dada la fragilidad de la materia 
prima, los huesos aparecen a menudo fragmenta
dos, y lo mismo ocurre con las escasas piezas elabo
radas. 

En el recuento inicial de los huesos, apartamos 
por razones de seguridad 9 piezas que ofrecían al
gún interés por conservar huellas de estar trabaja
dos o ser piezas ya configuradas. En la figura 40 y 
Lám. VIII, 7, podemos ver el aspecto y tamaño que 
nos ofrecen. El n.° 1 en cornamenta de cérvido, se 
recupera como algunos otros en la zanja 14; pre
senta aserrados los extremos en dirección longitudi
nal; el tercero también debió de estarlo y, aunque 
fragmentado, queda constancia de ello en una 
muesca. 

El n.° 2 corresponde a una bonita cuenta recogi
da en la zanja 23/24/28/29, que como indica Hele
ne Barge en caso similar,8 pudo estar extraída de la 
diáfisis de hueso largo perteneciente a un animal 
pequeño. Estos huesos, de sección oval, subtriangu-
lar, se cortan en rodajas. El canal medular tiene 
una perforación natural (Vid. Lám. VIII, 6-d). 

Los fragmentos n.os 4, 5 y 6 creemos que corres
ponden a cornamenta de bóvido; los dos primeros 
muestran ligeras huellas de incisiones; el tercero 
aparece perfectamente serrado en ambos extremos; 
proceden de las zanjas 19, 12 y 4, respectivamente. 

El n.° 7 reproduce media rótula, también per
fectamente aserrada, que se recuperó en la zanja 
12. 

El n.° 9 parece corresponder a una esquirla 
apuntada o un punzón al que faltaría la cabeza: 
procede de la zanja 7. 

Mayor dificultad encontramos a la hora de iden
tificar los fragmentos 3 y 8, procedentes de las zan
jas 17 y 23 respectivamente. 

5. Comentario a la figura 41 

En esta figura hemos reunido piezas hechas en 
distintos materiales y de procedencias diversas, por 
razones de espacio, que pasamos a comentar de 
modo individual. 

N.° 1. Se trata de un raspador sobre lasca retocada. 
Elaborado con lasca que conserva cortex 

8. BARGE, H. Les parures du Neolitique ancien au debut de 
Vage des métaux en Languedoc. Paris 1982. Pág. 73. 
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parcial, presenta, además del frente raspa
dor, retoque simple profundo inverso en el 
borde izquierdo y el mismo modo de reto
que, pero directo, en el borde derecho. Pieza 
de cronología amplísima, que procede, como 
dijimos, de la zanja 4, Poblado III. 

N.° 2. Reproduce una pequeña plaquita de cobre 
que representa una perforación central, por 
donde se ha roto; es difícil reconstruir su 
forma original dado lo reducido del frag
mento. Se recupera en el nivel de destruc
ción del Poblado III. (Vid. Lám. VIII, 4, c). 

N.° 3. Barrita de cobre de sección rectangular pro
cedente de la zanja 17 donde se encontró el 
fragmento de molde. (Vid. Lám. VIII, 4, a). 

N.° 4. Pieza informe de cobre con restos de con-
crecciones en la zona inferior que se repre
senta más abultada y señales de madera en 
la parte apuntada de la misma. Se encontró 
en la zanja 13. (Vid. Lám. VIII, 4, b). 

N.° 5. Posible cuenta de collar, también en cobre, 
recuperada en los niveles inferiores del Sec
tor S.O. (Vid. Lám. VIII, 4, d). 

N.os 6 al 10 inclusive reproducen las cinco pesas de 
telar fragmentadas recuperadas en estas 
campañas, número inferior respecto a la 
campaña de 1978. De procendencias diver
sas: n.os 6 y 10 de la zanja 4; n.° 8, al lim
piar las paredes en la zanja 8, y n.os 7 y 9 
del nivel de destrucción de las zanjas 
23/24/28/29. Nos ofrecen, como podemos 
ver, una variedad de formas, en tendencia 
rectangular, circular u ovalada con uno o 
dos orificios. Hechas con arcilla bien deca-
tanda pero mezclada con abundante mate
ria orgánica, paja, cuyas improntas son fá
cilmente perceptibles. Dada su textura 
cabe pensar que no fueron cocidas en hor
no, sino simplemente secadas al sol. 

También en arcilla, más compacta, se hicieron 
los numerosos adobes utilizados; aquí recogemos 
algunos de los conservados enteros cuyo aspecto 
podemos contemplar en la Lámina IX, 3, al igual 
que el fragmento de arcilla, con la impronta del 
palo que se le introdujo, Lámina IX, 1. 

Finalmente, dos pequeños fragmentos de bordes 
pertenencientes a los recipientes que se encontra
ban junto al horno de la zanja 4, a la espera de ser 
cocidos. 

VALORACIÓN FINAL 

Es sabido cómo la destrucción de un habitat proto-
histórico proporciona restos que pueden ser harto 
confusos; ello es debido, por un lado, a la falta de 
consistencia de los materiales empleados, y de otro, 

a las reducidas dimensiones de las viviendas. Am
bas circunstancias confluyen en El Castillar, y a pe
sar de ello, son alentadores los resultados obteni
dos. 

De todos modos, el estudio de la arquitectura 
doméstica de la Edad del Hierro está despertando 
cada día más interés y son ya varias las obras que 
tratan el tema ante el aumento de las excavaciones 
que, en definitiva, son las que proporcionan el 
dato.9 

El grado cultural de un grupo de individuos se 
valora atendiendo a diversos aspectos que afectan 
desde las técnicas empleadas para la construcción 
de sus viviendas, el nivel de economía alcanzado, o 
las manifestaciones artísticas, de diverso carácter, 
que pudieran tener. 

Las gentes que ocuparon la última terraza de El 
Castillar, al parecer en toda su extensión de unos 
3.000 m2 10, fueron evolucionando culturalmente a 
lo largo de su ocupación y con probabilidad esta 
evolución que advertimos en los restos materiales 
que nos han quedado, implica un avance, una me
jora, como veremos. 

Hemos hablado a lo largo de estas páginas de la 
diferenciación de tres momentos de ocupación. Del 
que se conserva mayor cantidad de datos es del últi
mo poblado, el superior, denominado Poblado III. 
Del segundo momento, Poblado II, quedan algunos 
vestigios, que disminuyen a la hora de identificar 
los restos del primer asentamiento o Poblado I. Ello 
es debido fundamentalmente a que solamente se ha 
llegado al nivel del primer asentamiento en dos pe
queñas zonas cuya suma supone unos 35 m2 apro
ximadamente, frente a los 463 m2 del Poblado III. 

Ante el interrogante de cómo vivían estas gen
tes, podemos intentar contestar, refiriéndonos al 
Poblado III, al tener presente que éste es el resulta
do de una sucesión de poblados anteriores que han 
hecho posible ese momento. 

Vivían en casas de planta rectangular adosadas, 
por lo visto hasta ahora, unas a otras, construidas 
en muros de tapial en el Sector SO, de 5x3 mts. que 
suponen 15 m2. Mientras que en el Sector SE las 

9. Citamos únicamente las obras de carácter general: 
BRAEMER, F. L'architecture domestique du Levant a l'âge 

du fer. Paris 1982. 
VILLES, A. Les bâtiments domestiques Hallstattiens de la 

Chaussée-Sur-Marne et le problème de la maison a l'âge du Fer 
en France Septentrionele en Memorias de la Société Archéologi
que Campenoise. T. 2. 1984. 

BÜCHSENSCHÜTZ, O. Les structures d'habitat a l'âge du 
Fer en Europe tempérée. Actas del Coloquio de Châteauroux, 
Bourges-Le-Château. 1978. Paris 1984. 

10. Acompañamos a este dato los tamaños de otros poblados 
cercanos como La Hoya (Álava) 26.732 m2; Castillo de Henayo 
(Álava) 20.000 m2; Cortes de Navarra, 7.500 m2 (en estos casos 
deben sumarse las superficies de los flancos); otros más alejados 
como Hascherkeller (Baja-Baviera) 3.000 m2 o los 10.000 m2 en 
el ribazo de Montiqué en Coulon (Deux-Sèvres). 
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casas fueron hechas de piedra la parte inferior, y de 
tapial y adobes la superior, en una superficie de 9x3 
equivalente a 27 m2 de zona habitable, sin compar
timento interior alguno, cosa al parecer poco habi
tual. 

Este tamaño de las casas resulta muy pequeño si 
lo comparamos con los datos que nos proporciona 
Villes respecto de la zona europea: 130 m2; 120 m2; 
240 m2 y 375 m2, pero en páginas anteriores afirma 
que las casas tienen en esta época tamaño reducido. 
O con las encontradas a través de fotografía aérea 
por Agache en la Verberie, de 270 m2, y en Antran, 
750 m2. " Se aproximan más a nuestras medidas, 
pero superándolas, las de los yacimientos cercanos 
como La Hoya (Álava), 12 12x5,5, equivalente a 66 
m2, y en Cortes de Navarra, algo más de 68 m2. 13 

El material constructivo empleado es la piedra, 
la arcilla, el adobe o tapial y, en menor proporción, 
la madera. 

Muros de piedra: se localizan únicamente en el 
Sector SE; suelen ser de doble paramento, oscilan
do su anchura entre los 40 y 60 cms. y la altura 
conservada, unos 50/70 cms. En cuanto a los apa
rejos, podemos decir que las piedras que conforman 
los muros presentan un módulo variable y no están 
talladas. Se nos ofrecen trabadas entre sí a canto 
seco, calzadas con pequeños ripios o tierra. En el 
conjunto, es de destacar que hay una ausencia de la 
horizontalidad total; ello da al muro un aspecto de
sordenado. Los ángulos no tienen un tratamiento 
especial. 

11. VILLES, A. O. C, pág. 73. 
WELLS, P. Una comunidad agrícola de la Edad del Hierro en 
Europa Central. Revis. Investigación y Ciencia n.° 89, 1984, p. 
30. 

12. LLANOS, A. Urbanismo y arquitectura de los poblados 
alaveses de la Edad del Hierro. E. A. A. n.° 6. Vitoria 1974. 

El el muro D de la Zanja 4, cuyo aspecto exte
rior era de adobe, al paso de dos años a la intempe
rie se puso de manifiesto que su interior era de pie
dra, revestido en su totalidad por una gruesa capa 
de arcilla que le daba el aspecto total de muro de 
adobe, que además conservaba en grandes zonas el 
revestimiento en la cara que da al interior de la es
tancia. 

Creemos que, dada la mala calidad de la piedra, 
estaría cubierta de un gruesa capa de arcilla a modo 
de revestimiento. 

Muros de tapial: son empleados en exclusiva en 
el del Sector SO y hay también en el Sector SE, 
asociados a los de piedra. 

Los muros del Sector SO se han conservado úni
camente en una altura de unos 20 cms., por ello 
poco podemos hablar de sus características, única
mente sabemos que no estaban hechos de adobes, 
sino que la arcilla, bien amasada y decantada, daba 
consistencia a unos muros de tapial de una anchura 
de 45 cms. que estarían revestidos con varias capas 
de enlucido. 

En el Sector SE, también encontramos algunos 
muros que son de tapial: muro c de la casa 1 en la 
Zanja 23/28 y muros de las Zanjas 7 y 12, en an
churas que oscilan entre los 50 y 60 cms.; ya hemos 
comentado el hecho de un muro aparentemente de 
tapial con alma de piedra. Estos muros de tapial, en 
todos los casos vistos hasta ahora, presentan en sus 
cimientos una hilera de piedras, para su mejor 
asentamiento, muros zanjas 7 y 12. 

13. MALUQUER DE MOTES, J. El yacimiento Hallstáttico 
de Cortes de Navarra. Estudio crítico I. Pamplona 1954. Pode
mos comprobar diferentes medidas de las viviendas que oscilan 
entre 17,5x4 a 9x3, correspondiente al P. II a, P. I. a, respectiva
mente, según los planos de las fig. 2 y 5. 

Fig. 44. Reconstrucción de dos viviendas contiguas de El Castillar. 
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El adobe, que recogemos en abundancia en este 
Sector, nos proporciona estas medidas: 40x12x14 y 
40x30x15. 14 

Como suele ser habitual en viviendas de este pe
riodo cultural, y a juzgar por los restos materiales 
recuperados: pie derecho, arcilla con impronta de 
ramajes, adobes enlucidos, etc. Cabe pensar que el 
alzado de la casa de El Castillar se completaría con 
una prolongación del muro de piedra en adobes, 
todo ello, piedra y adobes, enlucidos. La techumbre 
de ramas y palos amasados con arcilla descansaría 
sobre los muros laterales y postes a dos vertientes. 
La reconstrucción, basada en los datos obtenidos 
hasta ahora, podemos verla en la figura 44. 

A su interior se accede por una pequeña puerta 
de 50 cms. de vano. Este, sin compartimentación 
alguna, estaba ocupado por uno (zanja 4) o dos o 
más hornos (zaja 23/24/28/29); el resto de la estan
cia no sabemos como estaría distribuida, cabe pen
sar que las compartimentaciones serían de material 
perecedero. 

Quizás el hallazgo más significativo, en las casas 
del sector SE, lo constituyan los hornos, a los que 
nos hemos referido en varias ocasiones. 

No creemos necesario repetir cuanto se dijo res
pecto al tamaño y características de los mismos, ya 
que quedó suficientemente explicado al tratar pági
nas atrás de los pormenores de su hallazgo y siste
mas constructivos empleados. 

El análisis de las muestras procedentes de las 
paredes de los hornos han confirmado que las tem
peraturas de éstos superaron los 500°C pero fueron 
inferiores a los 800°C. Por tanto, cabe pensar que 
además de los fines domésticos -cocción de los ali
mentos- pudo emplearse también para cocer vasijas 
de tamaño pequeño. 

Resulta sorprendente, como ya dijimos, no sólo 
la presencia de un horno de estas características, 
sino el hecho de que se encuentren uno o más por 
vivienda. En la bibliografía consultada han sido po
cos y en ocasiones confusos los paralelos encontra
dos, l5 ofreciendo las mayores semejanzas con los 

14. LLANOS, A. Urbanismo ... Medidas de los adobes de la 
Hoya 30x20x10 y 50x25x10. 

MALUQUER DE MOTES, J. O. C. Estudio crítico I. Fig. 
53, reproduce distintos tipos de aparejos según Taracena. 

BRAEMER, F. O. C Da estos datos referidos a medidas de 
adobes: 

espesor - 10 a 18,5-usual 10-13 
largo- 50 y 6 0 - usual 30-40 
cuadrados de 30 a 40 cms. de lado 

15. Hay numerosas referencias a hornos, pero se trata a veces 
de suposiciones que vienen amparadas por encontrar tierra re
fractaria o en el mejor de los casos piedras en disposición circu
lar como cita PAUTREAU, Les habitats du Premier age du fer 
en Poitou, en les estructures d'habitat a l'âge du fer. Pág. 105, 
dice tratarse de pequeños hornos domésticos procedentes del «ri
bazo de Montique», en Coulon; consisten en agujeros en el sue
lo, de base plana, con piedras en el fondo. 

recuperados en Vinca (cerca de Belgrado)16 y dos 
hallazgos en el Sur de España. n 

En cuanto al interior de las viviendas del sector 
SO, es también de destacar la presencia, hacia la 
zona de la cabecera, de un hogar rectangular que se 
levanta pocos centímetros del pavimento. Su pecu
liaridad estriba en las dos pequeñas prominencias 
que ocupan uno de los lados cortos. Este tipo de 
hogares (no de idénticas características) se encuen
tran en numerosas viviendas de este periodo. Así, 
en los poblados próximos a El Castillar, son de ten
dencia rectangular en Cortes, I8 aunque abundan 
más los circulares al igual que los localizados en el 
Castro del Castillo de Henayo, niveles I, II a y II 
b, " de forma no determinada en el Castro de las 
Peñas de Oro, excavaciones de Escotilla III;20 en 
Zaforas (Caspe) son también al parecer de forma 
circular.21 

Más difícil resulta hablar, de momento, de la or
denación urbana del entorno, ya que la zona exca
vada es reducida, 463 m2, respecto a la total exten
sión que suponemos que tuvo el yacimiento. 

De todos modos, tengo la impresión de que las 
casas no se levantan de manera desordenada, sino 
que hay una planificación del recinto, como lo de
muestran la dirección de las casas, uniformidad de 
sus tamaños, etc. Falta por saber si existían calles o 
p l a z a s d e d i s f ru t e c o m ú n , si h a b í a u n a d i f e r e n c i a 

se alude a la existencia de un horno en Cortes de Navarra, 

MALUQUER DE MOTES, O. C, pág. 59 «la casa 6K/91 del P. 

11 b, es más irregular y de hecho creernos que el extremo del 

muro oriental junto al que aparecía un horno (91/101) ha sido 

mal interpretado». En la figura 54, p. 148 (a la que no se hace 

alusión en el texto) reproduce planta y alzado de un horno del P. 

II b. ¿Será el mismo? 
En el estudio crítico II, p. 126 dice «al occidente de la casa B 

57 apareció un interesante horno que debe considerarse como un 
horno metalúrgico», no acompaña dibujo. 

16. CLARK, J.D.G. L'Europe Préhistorique. Paris 1955. p. 
224 hace alusión a la frecuente presencia en esta zona 
-Alemania del Sur-, de hornos, ya que constituía un elemento 
característico en el menaje interior de las casas. Acompaña un 
dibujo, fig. 71 que guarda semejanza al horno de la Zanja 4. Los 
hornos de Vinca están fechados en el Neolítico Final. 

17. AUBET, M.E. Excavaciones en la Chorreras (Mezquini-
lla-Málaga) Pyrenae 10, 1974, p. 94. Se trata de un horno de 
adobes conservado 1,20 m. de diámetro aproximado y 0,25 a 
0,30 m. de altura. Considera al conjunto correspondiente a un 
asentamiento fenicio del s. VFII-VII a. C. 

ROCA, M. Un horno doméstico prerromano en Guadalimar 
del Caudillo (Jaén) Pyrenae 11,1975, p. 171. Se conserva en una 
altura de 0,47 m. y diámetro 1,28, y largo total del horno 2,29 
m. 

18. MALUQUER DE MOTES, J. O. C. I, p. 153-54. Los 
hogares mayores miden 1,60x 1,20, son raros; la medida más nor
mal es 0,60x0,80 mis. 

19. LLANOS, A. El Castro del Castillo de Henayo (Alegría-
Álava) E.A.A., n.° 8, p. 99. 

20. UGARTECHEA y otros. El Castro de las Peñas de Oro 
(Valle de Zuya-Alava). Investigaciones arqueológicas en Álava 
1957-68. p. 290 y Lám. 31'. 

21 . PELLICER. Zaforas, nuevo yacimiento con cerámica ex
cisa en Caspe. V - CAN Zaragoza, p. 140. 
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ción entre la vivienda humana y animal, como in
tuimos ahora, etc. 

Otro intento que de momento debe esperar es el 
cálculo de habitantes de este poblado. Recientes 
trabajos de Paleodemografía22 discuten sobre el 
modo de llevarlo a cabo para las épocas pre y pro-
tohistórica, no encontrando aún un modo eficaz en 
aquellos casos (como el nuestro) en los que no dis
ponemos ni de abundantes restos óseos, ni cerámi
cas por vivienda etc. Por otro lado, en el citado tra
bajo de WELLS23 se alude al número de habitantes 
en un poblado del tamaño de El Castillar y consi
dera (no explica el proceso seguido para lograrlo) 
número adecuado de 5 a 10 miembros en cada 
«granja». Nosotros, hoy por hoy, no creemos opor
tuno aventurar hipótesis en este sentido. 

Hasta aquí hemos intentado describir la vivien
da en sí y su proyección en el recinto, y podemos 
considerar que su buena fábrica, en ambos sectores, 
requiere una sociedad poseedora de una cultura 
avanzada, que busca y consigue unas comodidades 
en sus viviendas. 

Por otros restos materiales recuperados, pode
mos deducir cómo era su economía. No es difícil 
pensar que la vida cotidiana de este grupo de gente, 
más o menos reducido, que vivió en El Castillar, 
estaría centrada en su subsistencia diaria, en conse
guir alimentos y en encontrar la manera de mante
nerlos para los meses o épocas de escasez. 

Parece ser que este aspecto estaba perfectamente 
resuelto, como lo demuestran las vasijas enormes 
que en número bien elevado encontramos en las vi
viendas. Hemos señalado como, en ocasiones, su 
pequeña base era reforzada con una gruesa capa de 
arcilla haciéndola más consistente y probablemente 
fija. 

Todo parece indicar que la agricultura fue una 
ocupación bien importante en su vida y cabe consi
derarla pilar fundamental de su economía, no sólo 
por los grandes recipientes utilizados para almace
nar los productos recolectados, probablemente ce
reales, sino también por la presencia de tantos mo
linos, algunos utilizados durante largo tiempo 
como lo demuestra su profundo desgaste. 

Los abundantes restos óseos nos indican que la 
ganadería constituyó otra fuente importante en su 
alimentación. Como hemos apuntado, más del 90% 
de los restos óseos pertenecen a animales domésti
cos, entre ellos destacan la abundancia de vaca (Bos 
taurus), caballo (Equus caballus) y asno (Equus asi-
nus); menor proporción la cabra (Capra hircus), 
oveja (Aris aries) y menor aún cerdo (Sus domesti-
cus) y perro (Canis familiaris). Entre los animales 

22. WILLIGAN, J.D., LYNCH, K.A. Sources and Méthodes 
of Historical Demography. London 1982, p. 39-53. 

HASSAN, F. Demographic archaeology. Washington 1981. 
23. WELLS, O.C., pág. 34. 

salvajes hay un predominio absoluto del ciervo, 
que viviría en los montes cercanos (ya que se dis
frutaría un paisaje bien distinto al actual). 

A parte de esta actividad agrícola-ganadera, fun
damental, como hemos visto, para su economía, 
parece indudable que desarrollaron otra faceta que 
consideramos adquirió una gran importancia, nos 
referimos a la producción artesanal: Cerámica, ob
jetos en piedra, hueso, metal, etc. 

Pensamos que una parte, al menos, de la cerá
mica recuperada se hizo en el propio lugar, nos re
ferimos a la del P. III. Apoyan esta suposición los 
resultados de los análisis llevados a cabo, en los que 
se confirman, por un lado, la temperatura alcanza
da en los hornos, y por otro, la composición de la 
pasta. 

En cuanto a la temperatura, ésta es coincidente 
en las muestras procedentes de la pared del horno y 
de las cerámicas. La temperatura inferior alcanza, 
como decíamos, los 550° y la máxima no supera los 
800°. 

En muchas vasijas, sobre todo las procedentes 
del Poblado III, se puede afirmar, dada su textura, 
su sonido sordo, etc., que no han sufrido un fuerte 
calentamiento y pudieron perfectamente haber sido 
cocidas en esos hornos, ya que no llegan a alcanzar 
los 800°. 

La composición de la pasta, como ya señalába
mos, nos indica unas características propias. A la 
arcilla natural le han sido añadidos, en notables 
cantidades, cristales de cuarzita de tamaño grande y 
pequeño. Con ello no se consigue una pasta com
pacta y homogénea, sino todo lo contrario, porosa 
y frágil. Con este tipo de pasta se modelan tanto las 
vasijas de superficies pulidas como las de sin pulir. 

A estas circunstancias hay que añadir la comen
tada no correcta cocción y el resultado es, como de
cíamos, una cerámica bien típica de El Castillar 
que la hace fácilmente diferenciable de la proce
dente de otros lugares.24 

No obstante, a pesar de las diferencias estableci
das en la producción cerámica de El Castillar, ésta, 
en cuanto a las formas y motivos decorativos, sigue 
unos modelos establecidos que nos permite incluir
la en el momento cultural de la Edad del Hierro, si 
bien su personalidad queda resaltada en esos aspec
tos que hemos destacado. 

Los útiles fabricados a partir de la piedra 
-fundamentalmente cantos de río- han requerido 
también unos conocimientos y habilidades dignos 
de ser tenidos en cuenta. Para la elaboración de los 
molinos, hemos ya destacado su proceso de fabrica
ción, empleando técnicas que se remontan a épocas 

24. El autor conoce directamente las cerámicas de Cortes de 
Navarra, de El Redal y de tantos yacimientos de la Edad del Hie
rro en Navarra y puede afirmar rotundamente este hecho. 
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prehistóricas, como pueden ser los golpes centrípe
tos necesarios para la extracción de determinadas 
zonas, o técnicas propias del neolítico semejantes a 
las utilizadas para la fabricación de hachas, como 
es el repiqueteo que afecta a la parte superior del 
molino, a la zona donde se realiza la molienda que 
se iguala con esta labor después de eliminar la parte 
de la piedra necesaria para conseguir la superior 
plana. 

En las llamadas piedras de afilar, los acondicio
namientos serían menos laboriosos; normalmente 
eligen cantos rodados cuya forma se acomoda a es
tas necesidades, luego el uso puede modificarlos. 

En ia elaboración de bolitas, sí es fácil advertir 
zonas y en ocasiones toda la superficie repiquetea
da, para conseguir la forma esférica pretendida. 

Aunque tan sólo hayamos reseñado nueve frag
mentos de piezas elaboradas en hueso, sabemos que 
entre el material en estudio se encuentran varias 
piezas con zonas aserradas que indican la prepara
ción de la materia prima necesaria para la fabrica
ción del objeto, por tanto no es pretencioso consi
derar que conocían el arte de trabajar el hueso. 

Los objetos metálicos han sido prácticamente 
nulos. Hemos constatado la presencia de dos pe
queños fragmentos de masas informes de metal (sal
vo el fragmento de pulserita reseñado en la Memo
ria anterior25). Pero contamos, por el contrario, 
con un fragmento de posible molde de agujas, ha
llazgo que juzgamos interesante y nos permite, aun
que sólo débilmente, hablar de «metalurgia». 

Pero debemos pensar que las gentes que habita
ron en El Castillar, si bien eran más o menos auto-
suficientes, no estarían aisladas, sino que tendrían 
relación con otros grupos que se localizan a no 
grandes distancias entre ellas. En la figura 45 loca
lizamos los poblados que se encuentran próximos a 
El Castillar, afectando a las provincias de Navarra, 
Álava y La Rioja. 

Las excavaciones sistemáticas llevadas a cabo en 
varios de estos poblados (vienen señalados con un 
círculo mayor), nos muestran que sus gentes, adap
tadas a la geografía del lugar, viven de un modo se
mejante a los de El Castillar. A lo largo de este tra
bajo hemos destacado sus semejanzas y cómo sus 
diferencias vienen dadas por el fuerte localismo que 
marca a estas comunidades, cuya razón fundamen
tal es, como acabamos de apuntar, su adaptación y 
vinculación a la zona geográfica en donde se asien
tan. 

Finalmente, haremos alusión a un aspecto obli
gado, la cronología. Nos. resulta difícil la respuesta 
al no disponer de resultados absolutos y tener que 
acudir para ello a aquellos lugares que los tienen, 
como es en esta zona únicamente El Castillo de He-

25. CASTIELLA, A. O. C, pág. 108. 

nayo,26 cuyas fechas propuestas son para el nivel 
III c, S. XII a.C; nivel III b, S. X a.C, fechas que 
no coinciden con las consideradas hasta ahora por 
los distintos autores, como son S. IX-VIII para el 
nivel III y S. III a.C. para los niveles I y II a.27 

Es evidente que una fecha aislada tiene poca va
lidez, sobre todo si no coincide con la cronología 
establecida. Parece, por tanto, prudente esperar a 
que aumenten estos datos. 

Por todo lo dicho creemos-que culturalmente, la 
sucesión estratigráfica de los poblados habidos en 
El Castillar, en el estado actual de nuestras investi
gaciones, corresponden en un primer asentamiento 
-Poblado I-, al Bronce Final, que evoluciona sin 
interrupción al Hierro I -Poblado II y III- En este 
último parece tener lugar la máxima expansión y 
desarrollo con indicios de conocimiento de la cerá
mica torneada celtibérica, que no llega a utilizar 
masivamente. El poblamiento desaparece en un 
momento avanzado del Hierro I, pero no de modo 
violento. 

Fig. 45. Situación de El Castillar respecto a otros pobla
dos de la Edad del Hierro. 

Desgraciadamente, a pesar de los muchos inten
tos a través de prospecciones y consultas, no logra
mos localizar la necrópolis que debieron tener las 
gentes de El Castillar. Su hallazgo sería de una gran 
utilidad para poder completar esta faceta, bien inte
resante, en la vida de las gentes cuyo estudio hemos 
osado acometer, con el deseo de poder aportar nue
vos datos para la reconstrucción de la historia de 
nuestros antepasados, objetivo fundamental de la 
arqueología. 

26. No incluimos los datos de Cortes de Navarra, ya que su 
cronología carece de resultados absolutos. Por esta razón, actual
mente el Pfr. Maluquer está estudiando de nuevo el poblado 
para concretar este aspecto. 

27. LLANOS, APELLAN1Z, AGORRETA Y FARIÑA. El 
Castro del Castillo de He nayo (Alegría-Álava). Memoria de ex
cavaciones. Campañas 1969-1970. E.A.A. n." 8, Vitoria 1975, 
pág. 188. 
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DR. ANTONIO ROMERO MARTÍNEZ DE LECEA 

Estudio realizado en el Departamento de 
Edafología de la Universidad de Navarra. 

l_-/a presencia de materiales cristalinos en las 
muestras prodedentes del yacimiento de El Casti-
llar (Mendavia) nos ha permitido llevar a cabo una 
serie de análisis cristalográficos. En base a ellos he
mos podido delimitar los intervalos de temperatura 
a los que las muestras fueron sometidas en su día, 
así como otra serie de características. 

Para ello nos hemos servido de dos métodos: el 
estudio del material fino (arcilla) por medio de di
fracción de rayos X, y la observación por microsco
pio petrográfico. 

El primer método, difracción de rayos X, per
mite determinar la composición mineral de la 
muestra y, en algunos casos, la temperatura de coc
ción a la que hubiese sido sometida. 

El microscopio petrográfico permite confirmar 
la composición mineralógica, además de proporcio
nar una información sobre tamaño y disposición de 
los componentes. 

Análisis de difracción de rayos X 

El estudio pormenorizado de los diagramas de 
rayos X (ver gráfica) nos revela la presencia de ilita 
(mica), con su espaciado característico de 10,1 A, 
en todas las muestras (diagramas a, be, d, e), así 
como una gran uniformidad en el resto de sus com
ponentes, excepto en el caso de la tierra correspon
diente a la zanja 13, en la cual aparece, además, 
caolinita. 

El tratamiento térmico de las muestras, consis
tente en calentamientos sucesivos, demuestra que la 
ilita mantiene sus cristalinidad hasta los 800° C. 
Por tanto, podemos deducir que dichos materiales 
nunca sufrieron una temperatura superior a los 
800° C; de haber sido así, la ilita habría desapareci
do. Si a ello unimos el hecho de que en la tierra de 
los alrededores aparece caolinita y en las muestras 
de cerámicas y pared del horno no, y tenemos en 
cuenta que esta arcilla pierde su cristalinidad a 550° 
C, podemos concluir que, en el caso de haberse uti
lizado ese material como materia prima, la tempe
ratura del horno superó los 550° C. Es decir, que 
podemos asegurar que el horno alcanzó temperatu
ras superiores a 550° C e inferiores 800° C. 

Observaciones al microscopio petrográfico 

Las cerámicas b y c poseen una cantidad muy 
abundante de cristales de calcita, de tamaño consi
derable y variable, incluidos en una matriz arcillo
sa. La existencia de calcita nos indica que estas 
muestras no han sufrido nunca un calentamiento 

superior a los 950° C, lo cual hemos visto que se ha 
confirmado por análisis de difracción de rayos X. 

En algunas de las cerámicas se aprecian los en-
gobes, con distinta textura que en el interior de la 
cerámica y de un grosor aproximado de un milíme
tro. 

La distribución de hierro, en la cerámica b (foto 
2), se hace de una forma desigual, encontrándose 
las formas oxidadas, de color rojizo, en la parte ex
terna (engobe). En el caso de la cerámica c (foto 3) 
la distribución es homogénea. La cerámica d (foto 
4) presenta una distribución diferenciada: una zona 
con hierro oxidado predominante y otra con hierro 
reducido, que nos indican un calentamiento dife
rente. En este caso, además, aparecen abundantes 
restos vegetales (tallos y hojas de gramíneas, princi
palmente). 

El examen de uno de los molinos confirma su 
composición cuarcítica, tratándose, en este caso, 
por tamaño y distribución de los granos de cuarzo, 
de una arenisca (foto 1). La observación macroscó
pica demostró que podía tratarse tanto de areniscas 
como de conglomerados, con todas las situaciones 
intermedias. 

GRÁFICA 
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Diagramas de rayos X: 

a - Tierra de la zanja 13 
b-Cerámica fina 
c - Cerámica burda 
d-Cerámica grande 
e - Tierra refractaria del hogar. Zanja4. 

Obsérvese que el pico correspondiente a un espa
ciado 10.1 A, característico de ilita, está presente 
en todas las muestras. El pico correspondiente a un 
espaciado de 7.1 A, típico de caolinita, únicamente 
aparece en la muestra a (la única que no ha sufrido 
calentamiento). 

Método de difracción de rayos X 

Se utiliza para la determinación y caracteriza
ción de materiales cristalinos. 

Un cristal posee una estructura interna definida, 
producida por el ordenamiento de sus átomos, que 
le proporciona una serie de características peculia
res denominadas propiedades cristalinas. 

Una de estas propiedades es la difracción que 
sufre un haz linear de rayos X al incidir sobre el 
cristal, produciéndose un espectro de ondas carac
terístico para cada tipo de red cristalina. El registro 
de dicho espectro permite determinar el cristal de 
que se trata. (Esto sería semejante a la difracción 
que se produce en un haz de luz blanca al atravesar 
un prisma y que provoca la aparición del espectro 
de colores, aunque en este caso se trata de una ra
diación visible al ojo humano). 

Existen, entre otros, dos procedimientos para 
registrar el espectro de ondas de rayos X. Por un 
lado, es posible recoger dicha radiación mediante 
una película fotográfica adecuada y, por otro lado, 
es posible transformarla en impulsos eléctricos que 
nos proporcionan un registro gráfico. En ambos ca
sos se obtienen una serie de líneas características 
del material en estudio, a las cuales se asignan unos 
parámetros específicos («espaciados»). La determi
nación de estos espaciados se realiza mediante un 
Difractómetro de rayos X, y una vez conocidos, 
mediante unas tablas, se llega a conocer la compo
sición mineralógica de la muestra. 
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RESTOS ÓSEOS PROVENIENTES DE LA ALI
MENTACIÓN DE LOS POBLADORES DEL 
CASTILLAR DE MENDAVIA (NAVARRA) 

KOLDO MARIEZKURRENA (*) 

AVANCE PRELIMINAR 

El Castillar de Mendavia está situado a 4 Km. al 
Norte del casco urbano de esta localidad navarra. 
Ocupa la parte alta de un cerro aislado próximo a 
él y ha sido excavado por Amparo Castiella entre 
1980 y 1981, quien ha tenido a bien confiarnos el 
estudio de los restos óseos provenientes de la ali
mentación de los pobladores del lugar. 

La investigadora citada distingue fundamental
mente dos períodos culturales en el yacimiento. El 
nivel basal, perteneciente probablemente al Bronce 
Final, y el resto de los niveles, pertenecientes al 
Hierro I. 

El nivel basal ha proporcionado 203 restos de-
terminables y los del Hierro 2.750. La tabla 1 re
sume estos restos, distribuyéndolos por especies. 

Entre los restos del nivel del Bronce solamente 
hay animales domésticos. Pero no podemos perder 
de vista que el número de restos de este nivel es 
muy reducido, por lo que esta ausencia no signifi
ca nada. 

Entre los restos de los niveles del Hierro I hay 
conjuntos distintos de animales. 

1. Los animales domésticos 
2. Los ungulados animales cazados 
3. Los carnívoros y lagomorfos 
El primer grupo nos muestra la cabana ganade

ra de los habitantes del poblado. Las cabanas del 
Bronce y del Hierro son muy semejantes. En am
bas domina ampliamente el ganado ovicaprino 
desde el punto de vista de los restos, ya que desde 
el punto de vista de la carne suministrada es el ga
nado bovino el que ocupa el primer lugar. Sigue 
en importancia, como suministrador de proteína 
animal el, ovicaprino y después el porcino. Es de 
notar la presencia del caballo en ambos niveles y 
la del perro en la del Hierro. 

La presencia abundante de bobino en una zona 
árida como es la del lugar donde se asienta el yaci
miento puede llamar la atención a primera vista, 
pero es explicable, porque cerca del mismo, en el 
lugar denominado «EL JUNCAR» hay abundante 
humedad y hasta hace muy poco se traían a él va
cas a pastar. 

(*) De la Sociedad de Ciencias Aranzadi. 

Se observa por otro lado que la cabana de por
cino es menor que la que suele tener en los pobla
dos de esta Edad en el resto del País Vasco (Altu-
na, 1980). Ello puede ser debido a una mayor de
forestación de encinares de esta zona, que en la de 
los yacimientos estudiados por Altuna en Álava. 

En esta última edad, el único ungulado salvaje 
presente es el ciervo, con el 3,7% de todos los res
tos y el 5,5% de la carne suministrada. 

Entre los restantes mamíferos de la Edad del 
Hierro, dominan el conejo y la liebre. Es posible 
que muchos de los restos de conejo sean actuales, 
habida cuenta de las numerosas gazaperas de co
nejo existentes en el yacimiento y de la abundante 
presencia de este animal actualmente en la zona. 

BRONCE FINAL HIERRO I 
% N R 

6 0 r 117 

• 0 ¡a a i i n 
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Capra sa l va j es 

Fig. /.- Diagrama de porcentajes del número de restos 
(NR) y % en peso de los huesos de los nive
les del Bronce Final y Hierro I del Castillar. 
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EL CASTILLAR DE MENDAVIA 

TABLA 1 
Restos óseos determinables del Castillar de Mendavia 

Bronce Final Hierro I TOTAL 

Canis familiaris 
Sus domesticus 
Bos taurus 
Capra hircus 
Ovis aries 
C. hircus / O. aries 
Equus caballus 

Cervus elaphus 

Vulpes vulpes 
Lepus capensis 
Oryctolagus cuniculus 

Animales domésticos 
Animales salvajes 
Restantes mamíferos 

NR 

28 
56 
4 
4 

109 
2 

203 

% 

13,8 
27,6 

57,7 

1,0 

100,0 

NR 

2 
206 
847 
101 
98 

40 

101 

2 
66 

204 

2377 
101 
272 

% 

0,1 
8,7 

35,6 

53,9 

1,7 

3,7 

0,7 
24,3 
75,0 

86,4 
3,7 
9,9 

NR 

2 
234 
903 
105 
102 

42 

101 

2 
66 

204 

2580 
101 
272 

TOTALES 203 2750 2953 

TABLA 2 
Peso de los huesos, con sus porcentajes, de las especies 

representadas en El Castillar de Mendavia. 

Equus caballus 
Bos taurus 
C. hircus + O. aries 
Ovis aries 
Capra hircus 
Sus domesticus 
Canis familiaris 

Cervus elaphus 

Vulpes vulpes 
Lepus capensis 
Oryctolagus cuniculus 

Total domésticos 

Total Ungul. salvajes 

Bronce Final 

Peso 

50 
981 
509 

19 
57 

142 

2132 

% 

3,0 

58,3 

30,3 

8,4 

100,0 

Hierro I 

Peso 

2231 
28452 
8125 
796 
626 

2334 
12 

2416 

2 
66 

204 

41154 

2416 

% 

5,1 
65,3 

18,6 

5,4 
0,03 

5,5 

0,1 
2,4 
7,4 

94,5 

5,5 

Total rest. Mamíferos 2132 43570 


